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				La ejecución

				La ejecución

				Sevilla, primavera del año de 1572

				Durante el reinado de Felipe II

				El día no pudo amanecer más amargo para el joven Rodrigo Silva.

				A pesar de que un tibio aroma a azahar oreaba la plaza de San Francisco, a Rodrigo lo agobiaban los quejidos entrecortados de su madre, el acecho al que lo sometían los espectadores, los cuchicheos del populacho y la vergüenza de ser señalado como un apestado por el gentío que había acudido a la ejecución.

				Aquel no era un acontecimiento cualquiera para él y su familia. El deshonor y la desgracia habían caído como una losa sobre ellos. Su padre, el capitán don Pedro Silva, iba a ser ajusticiado por traición al rey. Rodrigo miró la silueta del cadalso y la siniestra horca que se recortaba avasalladora entre la neblina. Sintió sobre sí la severidad de la deshonra y bajó los ojos con una vergüenza paralela a la ruindad con la que la chusma lo señalaba.

				—¡Es el hijo del traidor! —vociferó uno, apuntándolo.

				Los enemigos de su padre habían desguazado su existencia de una forma ultrajante y su madre no había querido evitarle aquel acto de humillación. Pero él se esforzaba en no perder la compostura y sacar una lección de la emboscada que le tendía  la vida.

				Una marea humana había acudido para presenciar el ahorcamiento, arremolinándose frente al patíbulo. Nadie en Sevilla quería perderse el macabro espectáculo. Crepitaba el sol y una primavera prolongada pervivía entre los olores germinales de los naranjos. Los mendigos del Salvador, los hidalgos vestidos de negro, los clérigos de manteos burdeos, las damas con brocados de Yprés, las rameras de la Puerta del Carbón, los pícaros del Arenal y los aguadores moriscos que vendían confituras se empujaban para ocupar un lugar de privilegio cerca del patíbulo.

				El reo no era un ladrón, ni un delincuente común, o un hereje de los que se ajusticiaban en aquella misma plaza. Era un oficial del rey. El tribunal lo había tachado de cobarde y acusado de falta del arrojo que se le suponía como capitán de la Armada. Según las noticias llegadas de las Antillas, el capitán Silva se había dejado arrebatar el rico cargamento del galeón que capitaneaba, El Princesa, abandonándolo a merced de los piratas ingleses. Su pecado era contra todos: la Corona, la nación, la reputación de España y su bienestar.

				Nadie ignoraba los pormenores del proceso que se contaban en los mentideros y corrillos de la urbe portuaria: «La flota de Indias, formada por una veintena de naves, había salido del puerto de San Lorenzo de Ulúa, cerca de Veracruz, siendo interceptada por una escuadrilla de barcos ingleses. Según el testimonio del almirante de la escuadra, don Baltasar de la Cerda, se impartió la orden a través de señales de buscar refugio en La Habana, pero la nao del capitán Silva, que navegaba rezagada, obró por su cuenta y se protegió en contra de lo decretado en la cercana bahía de Matanzas.

				Pero parecía que los corsarios estaban bien informados de las ricas mercancías que atesoraba El Princesa en sus bodegas, pues se olvidaron del grueso de la flota y lo persiguieron solo a él. Así que para su desgracia, seis fragatas corsarias con más de cincuenta cañones vomitando fuego y más de doscientos hombres dispuestos a hacerse con el botín entraron con las velas desplegadas en la ensenada, convertida en su ratonera por rechazar las órdenes de su almirante.

				Según las vistas judiciales, el condenado insistió en que su orden era navegar en retaguardia de la escuadra y que viéndose perdido, dio la orden de resguardarse en Matanzas y tirar la plata en el puerto para luego recuperarla. Pero la mayoría de la tripulación, huyendo de los ingleses, escapó en los esquifes dejando el galeón a merced del enemigo.

				Silva, viéndose solo, intentó prender fuego al Princesa, aunque para su infortunio no dio tiempo a que se hundiera. En el último instante abandonó la nave junto a su fiel timonel, apodado Cara de Perro, cuando los asaltantes la abordaban por estribor. Misteriosamente el timonel desapareció también y él se entregó a las autoridades españolas. Los bucaneros se hicieron con la presa y luego pregonaron en los puertos del Caribe que el expolio perpetrado ascendía a más de cinco millones de florines.

				Una ruina, una afrenta degradante para la Corona de España.

				Cuando se conoció en Sevilla la desastrosa noticia, los pilares de la Casa de Contratación se tambalearon. Pedro Silva fue señalado como único culpable y concitó sobre su persona la indignación general, atizada por anónimos y por los familiares del almirante De la Cerda.

				La sociedad no toleraba la cobardía de sus oficiales y menos aún si habían vuelto las espaldas al enemigo dejando a su voluntad semejante botín. La Armada del Rey había perdido parte de su reputación, causada por la flaqueza del inculpado, que había desoído las ordenanzas de su general, según el acusador de la Real Audiencia, quien pidió la muerte en la horca.

				Silva había requerido una y otra vez el testimonio del timonel, conocido como Cara de Perro, que corroboraría sus testimonios de que seguía las consignas de su comandante, pero este había desaparecido de la faz de la tierra. Los escasos marinos supervivientes del El Princesa excusaron de la calamidad al almirante, pariente de la casa ducal de Medinaceli y del actual virrey de Sicilia, señalando al capitán Pedro Silva como único responsable del desastre, quien pregonó una y otra vez su inocencia.

				Pero no podía exhibir ninguna orden escrita.

				Era su palabra contra la del general. El fiscal del Consejo de Indias urdió un incendiario alegato sobre el sacrificio de la vida en las armas hispánicas y la bizarría de los soldados del rey.  Y Silva había transgredido las dos virtudes. Calificó de escandaloso su proceder, de mentiras sus declaraciones y de falta de pruebas exculpatorias sobre su infamante conducta de dejar su barco y la carga a merced del adversario inglés. Y el implacable peso de la inquina popular y de la ley del poderoso recayó sobre Silva, que con asombrosa rapidez fue sentenciado a la pena capital, cumpliéndose aquel adverso día.

				Durante el año que habían durado los juicios, los Silva habían padecido toda suerte de difamaciones y casi perdido su fortuna en letrados, secretarios y guardianes. Encarcelado en el alcázar de Carmona, se despidió en un emotivo adiós de su familia y amigos, en una tarde de lágrimas. El joven Rodrigo no olvidaría nunca la indigna actitud de los carceleros, la sequedad de los alguaciles, el seco crujido de los cerrojos, la paja podrida del catre de esparto, el ventanuco por donde entraba un mustio rayo de luz y el tufo a humedad rancia que se palpaba en el aire.

				Rodrigo miró de cerca la fractura de la nariz de su padre, seguramente ocasionada en los interrogatorios, y un rictus marcado por la angustia a la cercana muerte. Don Pedro siempre había sido un hombre fuerte, de un tesón sin paliativos, y ahora se sublevaba contra su infortunio influido por testigos falsos.

				—Hijo mío, no soy un cobarde. Los verdaderos responsables han quedado inmunes. Existió algo turbio en aquel abordaje —le descubrió mientras le acariciaba la nuca—. Esos bastardos han falseado las pruebas y no han creído uno solo de mis testimonios. ¿Por qué?

				—El abuelo dice que este juicio se ha montado con mentiras y que los magistrados han mordido el cebo del poder.

				—Sí, hijo, un anzuelo muy bien trenzado por la casta del almirante y sus protegidos —contestó exasperado—. Busca a Cara de Perro. Prométemelo, hijo. Ese hombre, que huyó con las órdenes y el diario de a bordo, me habría justificado de los cargos y nunca me habrían sentenciado a muerte. Seguro que le han ta- pado la boca con oro.

				Rodrigo lo miró atónito. ¿Había perdido la razón con el trance?

				—¿Es cierto lo que me decís, padre? ¿Dónde he de buscarlo? —preguntó con un hilo de voz.

				—En Nueva España, México. Ha debido esconderse en Veracruz o en los poblados limítrofes, donde tenía intereses y una amante mestiza. Es achaparrado, velludo y pelirrojo y ahora debe rondar la treintena. Posee unos dientes afilados y cara perruna. De ahí su apodo. Su modo de proceder fue muy sospechoso y lo vi escapar monte arriba en Matanzas agarrado a su petate de viaje, que no abandonó durante el abordaje. Algo debía esconder. El remordimiento es un sentimiento indeseable que no deja vivir en paz. Él mismo se delatará. ¡Búscalo, Rodrigo!

				Deshecho en sollozos, Rodrigo se abrazó a su padre que se asemejaba a un asceta. Él, un hombre, fornido, alto y de barba y cabello rubios, parecía un desecho humano. Notó su fragilidad, una magulladura tumefacta en las muñecas causada por los grilletes y el olor pantanoso propio de los encarcelados. ¿Qué había sido de su proverbial vigor? Había padecido meses de desesperación y de sufrimiento físico y había encanecido prematuramen- te. El momento resultó embarazoso, pero le juró, besándole la mano, que no olvidaría su ruego, si el cielo le concedía ocasión y fortuna.

				No se resignaría a que la infamia sepultara la memoria de su padre mancillada por palabras falsarias y un estercolero de falacias con piel y un nombre propio: el del almirante De la Cerda.

				Aquella misma tarde, don Pedro Silva fue trasladado a la cárcel real de Sevilla, donde dispuso su alma en paz con Dios. Pero Rodrigo salió persuadido de que su padre había sido traicionado y engañado. Pero ¿por qué? ¿Qué razón de naturaleza perversa escondía su sentencia?

				De repente el populacho enmudeció. Llegaba el reo.

				El estandarte del águila bicéfala de los Austria apareció en la puerta de la prisión. El penado era escoltado por cuatro arcabuceros y otros tantos piqueros. La comitiva la encabezaba el capellán mayor, acompañado por los Niños de la Doctrina con velones de cera de color ciruela. Lo seguían varios frailes con los roquetes al viento, los maceros con sus mazas plateadas y atuendos granas, los criados del Justicia Mayor con bastones para despejar el camino, los tres alguaciles de Espada y los tres de Vara Alta, algunos regidores de los llamados veinticuatro, así como el escribano de la Audiencia, un insignificante hombrecillo lleno de encajes y galones.

				El condenado compareció maniatado y vestido de sayal, montado sobre una mula enlutada. A Rodrigo el corazón le palpitó con fuerza, y aunque sentía las manos frías, le ardía la garganta. Y como si la existencia le fuera insoportable, vio cómo su padre, Pedro Silva, ni invocaba a Dios, ni pedía perdón.

				—Terra tremuit in juicio divino —rezaba el fraile salmos fúnebres, engarzándolos sin ningún sentido— Miserere mei Deus. Ora pro nobis.

				La sobrecogedora procesión, al compás del estruendo de un timbal, enfiló la calle Camiseros entre el silencio religioso de los vecinos que lo miraban con desprecio. Siguió por la calleja de Morales, salió a la rúa de Francos y al arquillo de Chapineros, e ingresó entre cruces y pendones en la atestada plaza. La multitud rompió en un grito de furor delirante al comparecer el condenado.

				Discutían con apasionamiento sobre el ahorcamiento, unos a favor y otros en contra. Un sudor frío perlaba la frente de Rodrigo, quien presentía que los jueces del caso y algunas voces sin escrúpulos habían encontrado en su padre el chivo expiatorio de algo más sonado.

				—¡En cuanto vio las velas inglesas, se escondió en la madriguera como un conejo! —gritó un desmirriado espectador.

				—¡Sí, pero allí lo esperaba la comadreja de Drake! —Rio otro.

				—¡Muerte! —vociferaron—. ¡Que pene en el infierno su cobardía!

				El pecho de Rodrigo aceleró sus latidos. Sonaron voces sueltas de marinos amigos de su padre. Pero él no quería oír ni ver y sudaba bajo su jubón negro. Las voces de la chusma, las campanas de la catedral tañendo a difunto y las letanías de los clérigos le sonaban como ecos lejanos. La situación se le tornaba asfixiante y solo percibía el tintineo del rosario de su madre Beatriz de la Gasca, una mujer llena de proporción, ojos verdes trastornados por el tormento de sentirse señalada, melena azabachada y tez blanca. De rancia alcurnia, la dama parecía una diosa destronada y con la belleza petrificada por la tragedia.

				«Miserables. Qué acto más inhumano y qué infamia la justicia del rey», musitó para sí Rodrigo asqueado.

				El muchacho contenía las lágrimas y se apretaba contra el talle de su madre. Todo a su alrededor era un abejeo de gestos desencajados de una muchedumbre ansiosa de sangre. Las caras miraban a la familia del reo llenas de rencor y Rodrigo notaba cada vez más desamparo. Confortados por un fraile agustino de piel lamiosa, varios miembros de la cofradía de Marinos y dos togados de la curia de los Fieles Ejecutores, con sus flotantes ropajes violáceos, ocupaban la esquina del estrado de autoridades, presidida por las figuras hieráticas del regente del Tribunal Real, los alcaldes del crimen y los oidores de la Audiencia Real.

				Zumbaban las moscas y Rodrigo vagaba en la confusión de un espejismo que empañaba su candor juvenil. El espanto lo mantenía tieso y con los labios resecos. Alzó sus grandes ojos grises y distinguió que la mirada de su padre se había vuelto de vidrio. El capitán Silva, con expresión de delirio y la mirada perdida en el infinito, subió las escalerillas del tablado, momento en el que el notario regio, un secretario petulante, proclamó la sentencia ante el gentío que esperaba de pie bajo la soga bamboleante. Las cabezas se alzaron expectantes.

				—¡Esta es la justicia que manda cumplir el Rey Nuestro Señor don Felipe Segundo, por la culpa que tuvo don Pedro Silva en la pérdida de un galeón de la flota! Mándalo ahorcar por su yerro. Quien tal hace, que tal pague —proclamó el alguacil con ardor.

				El inculpado no miraba a la abigarrada masa humana. No era un espíritu débil. Le dispensó su sincero perdón al verdugo, un sicario grasiento, quien le colocó una capucha en la cabeza. Luego le ató el ramal al cuello y apretando el nudo aguardó unos instantes, que a Rodrigo le parecieron eternos. El sonido del repique del tambor le taladraba las sienes, cuando súbitamente dejó de tocar.

				Cesaron los gritos del populacho y se hizo un mutismo majestuoso en la plaza. Un golpe seco abrió la trampilla cayendo el cuerpo en el vacío como un pesado fardo. Se oyó un grito inhumano y un rumor de pavor se elevó entre la muchedumbre. Su agonía había sido fulminante y Rodrigo retrocedió sobrecogido. Comprobó cómo lo invadía una atroz desolación, se le agarrotaban las piernas y le faltaba el aire. Agarró con fuerza la mano de su madre, que tenía los ojos febriles y brillantes de lágrimas y estalló en una tormenta de sollozos.

				«Mi padre ha sufrido una muerte sucia, degradante e inmerecida. No he visto ningún soplo de clemencia por parte de nadie, solo injusticia y saña. ¿Dónde está la piedad de los poderosos?», se preguntó el joven Silva, conteniendo las lágrimas.

				¿Cuál era la bastarda verdad que encerraba la ejecución? De golpe comprendió, a la pudorosa edad de quince años, el complicado engranaje de la vida que exige víctimas propiciatorias que sacien la voracidad de los poderosos. Esparcir la culpa y redactar una versión dorada y dulce para ser exculpados. Le pareció en aquel instante que su existencia era un reloj desordenado, cuyas manecillas se movían al capricho del albur y al influjo de la impiedad de los hombres.

				Rodrigo había vivido los primeros años de su vida a los pies de sierra Mágina, alejado del barullo de la corte y de las ganancias de la flota de Indias, pero anhelando seguir los pasos de su padre. Miró desolado al público que aún permanecía mirando el cadáver bamboleante de su padre, y pensó que lo más sórdido, despreciable y turbio de la naturaleza humana se habían dado cita allí. Rodrigo renegaba de su condición de ser humano e intentaba redimirse de aquella atrocidad y desorden interior, pero no lo lograba.

				Mientras la gente se dispersaba murmurando sobre la ejemplaridad del castigo, unos cofrades de la hermandad de la Santa Caridad condujeron el cuerpo rígido del ahorcado al conven- to de San Francisco. La familia, a quien habían confiscado la casa de Sevilla y parte de los bienes, se hizo cargo de los restos. Rodrigo se acercó a la yacija y vio cómo su padre tenía el cuello partido y amoratado.

				La maltrecha cabeza pendía hacia un costado, el cuerpo estaba sucio y los pies desnudos y rígidos como palos. Para contener su llanto inconsolable, apretó las uñas tiñendo la mano de gotas encarnadas. Le organizaron unas exequias apresuradas y austeras a las que asistieron con la condolencia en los labios marinos, armadores y amigos de la Casa de Contratación. Los únicos que no lo habían abandonado en el penoso trance.

				—Doña Beatriz, Rodrigo iniciará su educación de cartógrafo en Sevilla, en las aulas del cuarto del almirante del Alcázar, bajo el amparo del piloto mayor, don Alonso de Chaves. Nuestro gremio se encargará de sus estudios y asistencia. Haremos de él un maestro en el arte de navegar y en trazar cartas náuticas. Como su padre —le prometieron sus compañeros a la viuda.

				A Rodrigo aquellas palabras le causaron un gozo extraordinario dentro de su amargo dolor. Amaba la vocación de marino, y a pesar del dolor, una sombra milagrosa se proyectaba sobre su futuro.

				—La vida se ha enemistado para nosotros, pero se endereza para ti, hijo —le habló su madre en medio de un llanto devastador.

				El crepúsculo del día más nefasto de su vida enrojecía los campaniles de Sevilla, como si la serenidad de las nubes quisiera devolver la calma a su espíritu atropellado. Rodrigo se hallaba preso del desconcierto más espantoso y su espíritu era incapaz de abarcar otras certidumbres más allá del vacío. Con las primeras sombras se coló por la ventana un viento de levante que arremolinó un polvo seco que le aguijoneó la cara.

				El día no podía concluir más desavenido para su espíritu.

				Al quedarse solo en su habitación se despojó del jubón y de la golilla y se echó sobre el jergón, sumido en pensamientos descontrolados. Era una hora ambigua llena de sobresaltos e intentaba recomponer los fragmentos dispersos por su cabeza. Repasó una a una las imágenes de la ejecución como piezas de un rompecabezas imposible de concluir. Masticaba su propio dolor y trataba de espantar sus desconsuelos sin conseguirlo. Las lágrimas buscaban un modo de escapar, pero se resistían a sa- lir. No lo venció el sueño durante toda la noche. Le abrasaba la sangre. Necesitaba reflexionar y plantó en las raíces de su memoria la promesa hecha a su padre recién sepultado. Aunque le fuera la vida, encontraría al tal Cara de Perro, por lo que comenzó a rezar para que Dios conservara la vida al timonel desaparecido, hasta que tuviera la edad necesaria para navegar e iniciar su búsqueda.

				Era como buscar una aguja en un pajar, pero lo haría.

				Sabía que le aguardaba un invisible tramado de engaños escondidos en la hojarasca de la traición, y que algo sospechosamente oscuro flotaba en la condena de su padre. ¿A qué evidencias se refería? ¿Qué ocultó el timonel en su enigmático zurrón? ¿Qué secretos ocultaba el almirante?

				Su corazón le punzó como roído por un insecto voraz. Siempre había sido un muchacho resuelto. Ahora se veía como un fardo amorfo incapaz de imaginar sueños de futuro. Pero su vida había cobrado de repente un propósito, un rumbo que no lo haría caer en el desaliento: la venganza.

				Necesitaba saber la verdad para no sentirse como un ser maldito. Se preguntó después si podría continuar viviendo como los demás mozalbetes tras haber visto su cuerpo bamboleante colgado de la soga y el gesto grotesco de su rostro.

				Desde aquel día Rodrigo se convirtió en un joven impresionable, misántropo, y sufriría atroces migrañas que ni las hierbas curativas, timiamas o brebajes podían curar, y que solo la artemisa aliviaba. Había sobrevivido a un día de desesperación y se veía indefenso, como un pobre diablo luchando sin armas por atrapar algo que a su edad se le escapaba de entre las manos. Pero asumió que en la vida se doblan ciertas esquinas por las que ya nunca se vuelve.

				Aquella noche la reparación del honor de su familia no susurraba en la mente de Rodrigo Silva de la Gasca, sino que clamaba como un vendaval. Y se prometió que solo viviría para vengar la muerte de su padre.
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				1. La Junta de Noche

				1

				La Junta de Noche

				Madrid, otoño de 1579

				Hacía frío y un viento helado batía las contraventanas del Alcázar Real. Pero nada alteraba la armonía matemática del orden de palacio, una colosal ascua encendida con la declinación del sol.

				El soberano más poderoso de la Tierra, Felipe II, irrumpió en su despacho del Baluarte Nuevo del ala oeste, una cámara desangelada en la que chispeaban unos braseros de cobre. Una constelación de motas de polvo flotaba en un moribundo haz de luz que penetraba por el ventanal. Al rey se le apreciaba un gesto impenetrable.

				La campaña de Portugal había sido un éxito tras las intervenciones del duque de Alba por tierra y del marqués de Santa Cruz por mar. Las Cortes de Tomar lo habían proclamado rey de Portugal, tras quedar el trono vacante por las muertes de su sobrino don Sebastián, en una extravagante cruzada en Marruecos, y de su heredero el cardenal infante don Enrique. El trono era suyo.

				Felipe se hallaba en la cúspide de su poder y la ansiada monarquía universal era un hecho consumado: «Señor del Este y del Oeste.» Los miró dispuesto a la condescendencia, como si contemplara un escenario extraño y su realeza se negara a concederles la legitimidad de creerse iguales a él. Era el rey.

				Miró uno a uno a sus consejeros más íntimos, que al entrar hicieron una reverencia, poniéndose de pie en un gesto deliberadamente sumiso. El metódico monarca de España buscaba su diaria compañía, como si a aquella hora de la anochecida quisiera eximirse de sus obligaciones. Los malos augurios en los asuntos de Flandes se habían solventado y las provincias del norte, las más prósperas, habían sido pacificadas; se había firmado una tregua con el bajá turco Mehemet Sokobi, los conquistadores extendían sus dominios por el Nuevo Mundo, que por el sur fundaban Buenos Aires, y el virrey Toledo había dominado a los incas del Perú. La Pax Hispanica se extendía por todo el globo. Se descubría feliz.

				Absorbido el reino hermano de la vieja Iberia, su autoridad se extendía como un humo vivificador hasta las puertas de China. Únicamente la arrogancia de Isabel de Inglaterra y de su jefe de espías lord Walsingham lo irritaban, y por eso precisaba cada noche del solaz de la charla amiga. Venía de confesarse con fray Diego, su padre espiritual, y había serenado su espíritu antes de reunirse con la leal Junta de Noche, como la designaban en la corte.

				En los últimos meses el afligido rey viudo soportaba una soledad demoledora, amén de sus proverbiales enfermedades, el asma, las hemorroides, la artritis, la recurrente malaria y la temible gota. Muy pronto se trasladaría a Lisboa y abandonaría la Villa y su reposo de El Escorial, donde se hallaban sus grandes afectos, los infantes Diego, Felipe, Isabel y Catalina.

				Su atormentado espíritu siempre estaba entregado al dominio de las suspicacias; y su puritanismo moralista a los miedos por desfallecer como campeón de la fe católica en el mundo. El retraído don Felipe, que vestía de negro riguroso tras la muerte de su cuarta esposa, Anna de Austria, no era un hombre efusivo y le costaba prodigarse en cálidos despliegues de afecto hacia su círculo privado de amigos, al que por otra parte no le permitía ni la más mínima familiaridad en lo concerniente a la etiqueta cortesana y a la sumisión debida.

				Formaban aquel cenáculo de máxima confianza seis leales consejeros. El primero era el hábil diplomático y secretario de Estado, Antoine Perrenot de Granvela, a quien los ministros llamaban «el Barbado», por su patriarcal barba. El cardenal nacido en Borgoña era el administrador de los asuntos imperiales, una vez desaparecido de la escena política el traidor Antonio Pérez; y en él recaería el gobierno del imperio cuando el rey se trasladara a Portugal. Conversaba con el segundo ministro de la Junta, el ambicioso clérigo Mateo Vázquez de Leca, secretario personal del soberano, conocido como «el Moro», por su piel morena, cabello negro y fuerte complexión. Con los años se había convertido en el perro guardián del rey y era un hombre muy ambicioso y no menos peligroso.

				Aspiró por su nariz ganchuda y compuso un sesgo de sumisión.

				A su lado se ajustaba la golilla el secretario de claves y jefe  del espionaje real, el diplomático Pedro de Idiáquez, cortesano discreto, suspicaz, de buen carácter y de reconocida franque- za; un cerebro privilegiado con el que el monarca compartía amplios conocimientos en criptografía y claves. Miraba al rey, con la inquisitiva expresión de unos ojos azules. Ambos transcribían los escritos secretos de las cancillerías y supervisaban los resortes de los servicios secretos.

				De pie junto a la ventana conversaban sus otros tres contertulios: el dicharachero conde de Barajas, un hombre nervioso cargado de tics que escondía su oronda tripa en un jubón de tafetán escarlata con la espadilla roja de Santiago. Él representaba la voz del pueblo en la Junta. A su lado estaban el comedido noble portugués don Cristóbal de Moura y el conde de Chinchón, don Pedro de Cabrera, un hombre de mundo, refinado y paradigma de la compostura cortesana.

				Felipe, siempre inclinado al secreto, paseó su mirada por la cámara. Ellos sabían que les exigía lealtad e integridad. Y sobre todo reserva de cuanto allí se hablaba. Era un momento placentero dentro de la liturgia de sus costumbres diarias y sonrió levemente. Sus pupilas mostraban la dureza de su carácter y su innata desconfianza y timidez. Y los seis lo conocían.

				Al rey le agradaba rodearse de secretismo cuando acudía a la tertulia y consideraba que la confianza de un hombre era lo más valioso para un rey. Los sirvientes habían despabilado las velas y en una mesita habían servido una bandeja de plata con una jarra de oloroso de Borgoña, manzanas almibaradas, higos de Esmirna y confituras, que exhalaban una suave fragancia. El rey atravesó la habitación y contempló cómo un millar de luminarias comenzaban a adueñarse de un cielo azul cobalto.

				Sus leales lo advirtieron especialmente torturado por su estricta conciencia moral y por las desgracias que había sufrido con la muerte de su primogénito don Carlos, muerto en un delirio de locura, de su venerada Isabel de Valois, del pequeño Fernando, de su amada hermana y de su última consorte, la tediosa Anna, que habían agriado su carácter. Pero ellos sabían que aunque el rey ocultaba su inseguridad bajo una imagen de insensibilidad, esta no era verdadera.

				Don Felipe cumpliría pronto los sesenta y dos años y se hallaba en un punto de inmensa duda, a pesar de su triunfo en Portugal. El Consejo de Finanzas reunido en Amberes hablaba de bancarrota de la monarquía hispánica, y su cara era el pliego donde estaba escrito el desastre financiero. El pueblo se empobrecía cada día más y la nobleza se mostraba más sospechosa por enriquecerse; y sus despachos de El Escorial y el Alcázar se iban llenando de papeles y de asuntos sin resolver. Sin embargo, don Felipe no era el ángel sombrío, el mesías oscuro o el hombre amargado que transmitían en sus mensajes los espías ingleses y flamencos. Era un caballero galante, amante apasionado, padre cariñoso, piadoso en el credo, considerado, irónico e ilustradamente formado en el saber clásico.

				Aficionado a los libros antiguos, la pintura y el coleccionismo de obras de arte, relojes, ingenios mecánicos, armas y curiosidades, algunas noches les mostraba alguna rareza comprada a algún anticuario florentino, o les hablaba de sus proyectos arquitectónicos, de los que era gran entusiasta. El duque de Barajas le contaba los desvergonzados chistes que se relataban en la plaza de la Cebada, o en los mentideros de San Felipe el Real, y le leía los pasquines en su contra que se colgaban en la plaza Mayor. El monarca solía ir de caza con él a los montes del Pardo, cuando los asuntos de Estado y su delicada salud se lo permitían, y frecuentemente se aislaban en el claustro de los Jerónimos para disponer su alma en paz con Dios.

				Los cuadros de los pintores flamencos e italianos que colgaban de las paredes se fueron oscureciendo paulatinamente. El escaso pelo dorado del rey parecía cano, y aunque se esforzó en parecer considerado, al acomodarse en un sillón de alto respaldo, su voz grave se elevó por encima de sus cabezas.

				—Buenas noches tengan vuestras mercedes.

				—Y vos, Majestad —contestaron al unísono.

				—Os felicitamos, señor —tomó la palabra el cardenal Granvela, con su gutural tono francés—. ¡Si levantara la cabeza vuestro padre el emperador! Al fin se han cumplido las profecías y en unos meses seréis coronado rey de Portugal. Un solo pastor, una sola monarquía.

				Las persistentes alusiones del viejo ministro a su padre, del que había sido canciller, irritaban a don Felipe, pero antes de que contestara, el conde de Chinchón, que no quería quedarse atrás en los halagos, insistió:

				—Vuestro imperio, Majestad, es veinte veces mayor que el romano y nuestros misioneros llevan la fe de Cristo a los dos hemisferios. Incluso habéis añadido a vuestra corona el exótico título de Rey de Ceilán.

				A pesar del muro que los separaba, el rey mostró gozo.

				—Sí, finalmente la unión de las naciones ibéricas es una realidad y nos permite diseñar una estrategia más ambiciosa —aclaró triunfal—. Pacificado el Mediterráneo trasladaremos las fronteras hacia el Atlántico, el Pacífico y Extremo Oriente. Era nuestro destino. Desde las posesiones portuguesas arruinaremos el comercio holandés de las especias, y pondremos proa hacia Inglaterra, si esa reina apóstata sigue asaltando nuestros barcos. Dios me ha dotado de un instrumento definitivo contra la herejía, que trataré de aprovechar como mejor convenga a su causa, y a la de España —expuso—. Aunque existe una impensada contrariedad que me desasosiega en extremo.

				Con tanta euforia, se preguntaron qué podía alarmar al rey.

				—¿Qué problema os incomoda, Majestad? —preguntó Vázquez.

				El soberano quería granjearse la atención de sus ministros.

				—Un peligroso hilo nada tranquilizador que se ha dejado suelto en la madeja portuguesa, y que no es otro que la desaparición de ese díscolo prior de Crato. Ese bellaco reclama el trono de Portugal, cuando toda la nobleza, incluso el duque de Braganza, se rinde a mis pies. ¿Cuándo un bastardo e hijo de una judía se sentó en un solio real? El muy ladino se refugió en las Azores y fue sacado de su escondrijo por el marqués de Santa Cruz, pero ha escapado y pedido ayuda a Inglaterra y Francia, donde ha estado escondido un tiempo. Nuestros agentes han perdido su rastro, y un escrito secreto recibido hoy mismo asegura que huyó en una goleta inglesa y que se ha escondido en Goa, o en Macao. Es una espina que hay que descubrir primero y extirpar después.

				Idiáquez frunció sus cejas enmarañadas. Era cometido suyo.

				—No os preocupéis, Majestad, pronto os lo entregaremos cargado de cadenas —prometió inexorable.

				El rostro del soberano no se advertía jovial como otras noches, sino que era un muestrario de expresiones de inquietud. Luego, con gestos enigmáticos removió en la mesa unas cartas y algunos proyectos quiméricos, una muralla entre el mundo que él dominaba y su introvertida personalidad de burócrata. Parecía que no hallaba lo que buscaba y los segundos transcurrían con lenta morosidad. De repente lo encontró y se sonrió receloso:

				—Han de saber vuestras señorías que después de la huida de Crato he recibido unos documentos reservados que se conectan a ese nuevo mundo que la Providencia me ha otorgado, como piezas que completaran el colosal rompecabezas del Oriente Extremo, prestándole una importancia que antes no le había concedido.

				Durante un instante se detuvo por un repentino dolor de gota que martirizaba su pierna derecha y compuso una mueca de dolor. ¿De qué asunto de Estado quería departir el rey aquella noche que ni tan siquiera se había detenido a hablar de los chascarrillos que circulaban por la Puerta del Sol sobre el asunto de Portugal? Sabían que don Felipe solía asfixiarse en su propia indecisión, y aguardaron.

				—Os escuchamos, Majestad. —Granvela se inclinó hacia delante.

				La conversación comenzó a ganar en matices de sorpresa.

				—Se trata de un asunto enigmático y os pido total discreción. He recibido de los agentes de Roma unos mapas extraños y sin duda extraordinarios y muy oportunos. Por eso he de rogar vuestro consejo.

				»Os aseguro que la cuestión me entusiasma.

				Los asiduos de la Junta de Noche conocían que había heredado de su padre don Carlos el gusto por las cartas náuticas y la estima por los cartógrafos. Sabían que se carteaba con asiduidad con el piloto mayor de la Casa de Contratación, don Alonso de Chaves, y con el magister Santa Cruz, autor de conocidos volúmenes de geografía, como el Atlas, o La Sphera. Además, asis- tía a la Junta de Cosmógrafos de Valladolid y sostenía con sus rentas a los geógrafos Ortelio y Esquivel, de la Universidad de Alcalá. Al cosmógrafo flamenco, Jacob van Deventer, le había encargado un mapa de España, y entre sus libros favoritos se hallaba la Suma de geographia de Martín Fernández. ¿Pero qué misterioso mapa había concitado su atención?

				—¿Tanto os han cautivado esos portulanos, Majestad? —habló Vázquez.

				Al rey, y ellos lo sabían, no le agradaba inventar expectativas o ser portador de novedades falsas. Escrutó a su alrededor, achicó la voz y en medio de un gran secretismo, les adelantó:

				—Poseen un inusitado interés para las Españas —explicó más misterioso aún—. Estoy convencido de que la internacionalización de las rutas del mar necesita de una nueva visión. Precisaba ilusionarme con algo realmente exclusivo y os aseguro que este motivo excitará vuestras mentes. Don Pedro —y miró a Idiáquez incisivamente— ha interpretado unas interesantes cartas marinas que llegaron a nuestras manos por correo secreto que me han inquietado. Puedo aseguraros que se trata de un enigma de naturaleza excepcional.

				El rey abrió las cubiertas de un cartapacio y ante los ojos de los seis consejeros descubrió las abarquilladas hojas de una colección de mapas de lugares vagamente conocidos y otros ignorados. La luz azafranada de los candelabros los iluminó sesgadamente.

				—Escuchen vuestras mercedes —atestiguó el rey imperturbable—. Hace solo unos meses, un agente de don Bernardino de Mendoza, nuestro embajador en Inglaterra, adquirió a precio  de oro estos documentos que habían circulado secretamente por Amberes y Roma. Al parecer habían pertenecido a un viaje- ro veneciano llamado Niccolò dei Conti, convertido al islam y muerto hace un siglo. Pero lo más significativo es que fue coetáneo de un marino y cartógrafo oriental, de China, del que jamás se había oído en esta corte, ni incluso en tiempos de mi padre el emperador.

				La estancia se convirtió en un estanque de murmullos. La conversación se había iniciado por vericuetos suaves y se animaba.

				—¿A quién se refiere Vuestra Majestad? —se interesó el conde.

				El soberano hizo una pausa consciente de que los asombraría.

				—Os adelanto que ni tan siquiera los pilotos de Sevilla, ni los geógrafos de Salamanca y Valladolid lo conocían —aseguró el rey con firmeza—. El nombre de ese marino es Zheng-He.

				—¿Zheng-He? Jamás escuché ese nombre —dijo Granvela.

				—Pues fue gran comandante de las flotas chinas de hace más de un siglo, al que al parecer conoció en persona el tal mercader Conti. En su estancia en Calicut, el veneciano mantuvo relaciones con un subordinado suyo, el almirante Huan, con quien viajó en uno de sus juncos a lugares desconocidos para nosotros. La ocasión le permitió al veneciano hacerse con una copia de estos mapas. Nos consta que los portugueses conocían el relato de este renegado de Conti, y también del llamado Mao Kun de China, una valiosísima tira de papel de seis varas de larga, en la que están estampados centenares de puertos, rumbos y derrotas de la flota china por medio mundo.

				—¿Y qué nos puede interesar de esos mapas, Majestad? En España residen hoy los mejores cartógrafos del mundo —indicó don Pedro, entrometiéndose.

				—No seáis impaciente, conde —lo cortó el monarca—. Estas asombrosas cartas de navegar nos vienen a demostrar que estos paganos de China y de las islas de Poniente están al tanto des- de hace más de un siglo de los secretos de la marinería: calcular la tan ansiada longitud. Conocerla ha sido siempre nuestro anhelo oculto. ¿Es o no importante el documento enviado por Mendoza?

				Por un momento los miembros de la junta esbozaron un gesto de asombro y también de desconcierto. Era curioso, pero  durante meses, don Felipe había mantenido silencio sobre el asunto de China y hoy estaba arrebatado. ¿Había obrado esa mutación al convertirse en rey de Portugal, una posición que le daba una nueva visión del mundo?

				—Sería un descubrimiento capital para nuestra Armada —se- ñaló Granvela, que recibió un unánime respaldo de los contertulios.

				—Eso creo yo, ahora que nuestras flotas son las señoras de los mares —aclaró el rey—. Después de leer las cartas transcri- tas por Idiáquez y por el descifrador de palacio, don Luis Va- lle, he emborronado algunos comentarios al margen. Tomad y ojeadlos.

				Los miembros de la poderosa Junta de Noche se fueron pasando las cartas y los planos marítimos y contemplaron las llamadas «arañas aplastadas», como designaban los secretarios regios a las acotaciones al margen que hacía el rey, generalmente en latín. Todas ellas llevaban el apelativo de: Secretum gravis, «Secreto reservado». Vázquez, que poseía un raro instinto para desentrañar enigmas, dijo:

				—¿Y cómo se hicieron con esta joya los portugueses, señor?

				Al unísono sostuvieron la mirada de su soberano, que se explicó.

				—Empleando el método de siempre. Según el embajador Mendoza untaron con una generosa bolsa de ducados a un amigo de Conti, un tal Poggio Bracciolini, secretario del papa Eugenio IV, antiguo enemigo declarado de España como sabéis. El legajo, sacado secretamente del Vaticano, contaba con algunos mapas cruciales que posibilitaron más tarde los descubrimientos de Portugal en África y la India. Pero es nuestro deber inten- tar hacernos con ese valioso invento de la longitud por nuestra cuenta. Seríamos los dueños de los mares.

				—Si los pilotos de nuestra Armada conocieran el dato geográfico de la longitud, cobraríamos una ventaja inapreciable sobre holandeses e ingleses por el dominio de los océanos, ciertamente —adujo Vázquez.

				—Nos convertiríamos en sus indiscutibles amos, pues sabríamos con una precisión rigurosa la situación de nuestros barcos, y sobre todo la de nuestros enemigos, cosa imposible actualmente —ratificó el rey—. Significaría un golpe mortal y una ventaja sobre esos ingleses del demonio. ¿Comprendéis ahora su importancia?

				Aunque todo lo reconstruía con lenta dificultad, don Felipe impartió una lección magistral de gobierno:

				—Los descubrimientos han demostrado la potencialidad de España. La cartografía náutica, la capacidad de nuestros pilotos y la veloz comunicación que poseemos son unos instrumentos de control político excepcionales. Pero nos falta conocer la longitud.

				Mateo Vázquez se lamentó en su fuero interno de que los asuntos se eternizaran llenos de polvo en aquella misma mesa. El cauto Moura se removió en el asiento y apuntó con su voz cascada:

				—¿Y ha ideado Su Majestad el plan para seguir esta pista, llamémosla «china»? Quizás antes deberíamos someter la autenticidad de estos mapas a la Junta de Pilotos del Consejo de Indias.

				La pregunta pareció paralizarlos en una expectante curiosidad.

				—Ya se ha hecho, don Cristóbal. El piloto mayor de la Academia de Sevilla, el magister Chaves, posee desde hoy una copia de estas cartas náuticas y las está verificando. Además me ha dado un consejo que he decidido seguir al pie de la letra.

				Aún quedaba la confidencia más espectacular de la noche.

				—¿Cuál ha sido el consejo, señor? —preguntó Vázquez.

				El rey se demoró en unos instantes sabiamente tamizados. Los miró renuente amparado bajo la cúpula de su superioridad.

				—Que envíe a China a un agente que solo responda ante mí y no ante el virrey o el gobernador de Manila, a los que solo animan egoístas intereses y corruptelas. Un emisario desconocido, leal e incógnito que únicamente conozcamos yo y Chaves —dijo enigmático.

				El estupor asomó en los rostros de Granvela, Vázquez e Idiáquez. ¿Acaso aquel plan no era una locura que contravenía el modo de operar del Consejo de Indias? ¿No era conocido que China era un muro impermeable para cualquier extranjero? No obstante, miraron sin pestañear a su anfitrión, pues ignoraban cómo conseguiría introducir a un espía real en reino tan hostil, lejano e impenetrable.

				—Para ese viaje, mi señor, no necesitáis alforjas. Ese cometido lo ejecutan los virreyes, y claro está, mis agentes —le recordó Idiáquez.

				Con una sutil insistencia, el monarca hizo hincapié.

				—No, este caso precisa ser distinto —lo cortó don Felipe.

				—Os escuchamos, mi señor —intervino Granvela, interesado.

				—Liberaos de vuestro escepticismo —habló el rey, torciendo el gesto ante el pulso al que lo sometían sus leales contertulios—. He remitido una carta cifrada al piloto mayor Chaves donde se le dan instrucciones para que un cartógrafo de su confianza, un oficial real cauteloso, decidido y cultivado, parta de inmediato a las islas de Poniente y trate de infiltrarse en el reino de China, con tres propósitos muy claros: Uno, comprobar la viabilidad de la fundación de una colonia hispana en suelo chino. Dos, hacerse con ese conocimiento esencial de la longitud; y de camino informar sobre la actividad de una comunidad de jesuitas portugueses e italianos que hace poco tiempo reside en China y que Roma ha cubierto con un tupido velo de secretismo. Quiero saber qué hacen allí esos jesuitas. Y claro está, abrir los ojos y oídos sobre el paradero del bastardo Crato, por si se ocultara en Macao. Una misión confidencial que no pase por el tamiz de nadie. Solo de mí.

				Los asistentes estaban demasiado absortos para argumentar nada, pero sabían que la minuciosa mente de su soberano ya había puesto en marcha el plan sin decirles una sola palabra. Granvela e Idiáquez se sintieron incómodos. ¿Don Felipe interesado en China?

				—Ya sabéis, Majestad, que el papa nos desea lejos de Oriente —apostilló don Pedro de Cabrera, frunciendo el gesto—. Se opondrá a una intervención española en China.

				—¿Y por qué, conde? —lanzó al aire el monarca, sonriéndose.

				La enigmática pregunta, nada alentadora, los intrigó aún más.

				El rey aspiró el sahumerio a heliotropo y espliego de un perfumador que ardía en un rincón. El aire de Madrid, su capital elegida, no era tan liviano como suponía, y de la calle ascendía un tufo pestilente a estiércol, sirle de cabras y humanidad.

				El tema abierto no podía ser más seductor. El soberano del mundo había espoleado su curiosidad y lo miraron con impaciencia.

				Deseaban saber quién sería ese enigmático agente real.
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				La Enseña del Dragón

				En la cámara solo se escuchaba alguna tos seca y el chisporroteo de las ascuas del pebetero. Don Felipe, amparado bajo la bóveda de Su Majestad, posó su mirada en sus sorprendidos consejeros.

				De repente sonaron las campanadas de ánimas de la iglesia de San Francisco, sacándolos de su reflexivo silencio. Hacía tiempo que la tertulia nocturna del rey no platicaba de una cuestión que los cautivara tanto. El asunto del agente oculto los había alarmado.

				Moura, en un tono de duda, retomó el hilo de la conversación.

				—Nos habéis sorprendido verdaderamente con este asunto de China y del espía real. Nunca os oímos hablar de una intención de conquistarla. Pero ¿qué os hace recelar del Vaticano, Majestad? —opinó—. Nunca interfirió en vuestras conquistas.

				El rey se limitó a contestar con fulminante autoridad.

				—Desconfío de todos, don Cristóbal, y no necesito inventar nada —puntualizó—. El papa Gregorio XIII y Everardo Mercurian, el superior de los jesuitas, su brazo ejecutor en Oriente, se reunieron hace unos años y decidieron anticiparse a España  y Portugal en esas tierras, según nos informó Mendoza, que se entera de todo. Desean para ellos solos ese colosal panal de miel: almas, caudales, tierras y mucho poder.

				El cardenal encendió su rostro. No se hallaba tranquilo.

				—Pero ¿tenemos noticias de contactos de Roma con China?

				—Las poseemos, cardenal —descubrió el rey, que dubitativo revolvió unas cartas—. Hace poco tiempo dos sacerdotes italianos de la Compañía de Jesús pasaron secretamente de Macao a China, y se han instalado en una ciudad del sur, ganando para nuestra fe al gobernador de aquella región. Su intención es la de presentarse ante su emperador, para luego extender su influencia por todo el reino.

				»¿Debo, o no, de estar preocupado? Esa es la oportunidad que he estado aguardando. Jugaré con sus mismas armas.

				Granvela acusaba a la Compañía de deslealtad:

				—¡Esos jesuitas extienden sus tentáculos por todas partes! ¿Cómo nos anticiparemos a ellos, Majestad? —se interesó el borgoñés.

				Se volvió hacia el cardenal, que lo miraba con ojos entornados.

				—Dándoles de la misma medicina: jesuitas contra jesuitas —señaló el rey.

				Pronunciada aquella inconcebible frase, les sonó a escándalo y produjo un revuelo de discusiones.

				El clérigo Vázquez, con gran sentido del sarcasmo, ironizó:

				—Pues entonces, si la fiel Orden de San Agustín reclama el derecho para evangelizar China, y anda por medio la Compañía de Jesús, hemos de prepararnos para una colisión de intereses entre jesuitas, agustinos y dominicos, favorecidos por vos. La guerra de los púlpitos está servida, Majestad.

				El soberano le dedicó una mirada reprobatoria.

				—Se ve que conocéis bien los entresijos de la Santa Madre Iglesia, don Mateo —enfatizó—. Os explicaré el plan. He escrito al gobernador de Filipinas, don Gonzalo Ronquillo de Peñalosa, para que en el plazo de un año prepare una embajada que parta de Manila a Macao, ahora colonia nuestra, con el propósito de intercambios entre portugueses y castellanos, y por supuesto para indagar sobre el paradero de Crato, y si es verdad que se esconde allí. No obstante, el objetivo secreto será entablar el primer contacto con China. La dirigirá un jesuita leal a su orden, pero que lo es más a la Corona de España.

				—¿Os referís, Majestad, al padre Alonso Sánchez?

				—Efectivamente, don Cristóbal —confirmó—. Un hombre de Dios versado en lenguas paganas y de naturaleza indómita.  Él anhela un paraíso de almas a quienes adoctrinar y nosotros le facilitaremos ese anhelo. Es el acuerdo al que hemos llegado con su ilustrísima Domingo de Salazar, obispo de Manila, un dominico que estuvo preso en Roma, y que detesta a la curia vaticana, y también a los jesuitas.

				—¿Ese será vuestro hombre en China, señor? —se extrañó Vázquez.

				Don Felipe lo observó renuente y les reveló paternal:

				—No, don Mateo, «mi» agente personal irá oculto en esa expedición, cifrada con el nombre secreto de: «La Enseña del Dragón.»

				—¡El hombre del rey, sin nombre! —manifestó Granvela irónico, aunque respetuosamente.

				—Sí, mi hombre. Y nadie salvo yo conocerá su identidad. Un agente sin vicios secretos —apostilló el rey—. Existen demasiadas ovejas negras en el cuerpo de espías de la Corona.

				Los consejeros se miraron desconcertados. Era la primera vez en mucho tiempo que el soberano se guardaba para sí mismo un secreto.

				El perfumador exhaló una nube de volutas de incienso y alhucema envolviendo la cabeza del monarca, que arrellanado en el sillón se asemejaba a un viejo Zeus apostado en su santuario. Parecía como si la voluntad del Altísimo y sus inescrutables preceptos le hubieran dictado aquella conquista que llenaría de almas cristianas su Santo Reino Universal. Granvela curioseó:

				—La empresa la presiento difícil, Majestad —insistió el cardenal, a quien le dolía no haber participado en su gestación e ignorar el nombre del agente real—. Nada conocemos de esos reinos de Oriente y desde Acapulco a China hay tres meses de viaje. No tendríamos las espaldas cubiertas y el traslado de efectivos sería costosísimo.

				El monarca encajó con indiferencia el comentario.

				—Nuestra reputación está siendo cuestionada en el mundo y precisamos de un golpe de efecto —contestó—. La operación de China nos podría devolver la credibilidad.

				El conde de Barajas, hombre apasionado, sintió extrañeza por aquel repentino interés de su amigo el rey por el enigmático reino.

				—¿Y no la extraviaréis allí, señor? Afrontarla resulta muy expuesto.

				El rey, en actitud distante, objetó:

				—Tan arriesgada como las demás campañas, conde. Ni más ni menos. No nos engañemos, las Filipinas no solo no acrecientan las rentas reales, sino que las menoscaban. Si no fuera por las elevadas ganancias del galeón de Manila, la empresa no podría haber sido más ruinosa para las arcas de la Hacienda. Ha llegado el momento de plantearse la conquista de China.

				El rey deseaba mostrarse persuasivo con sus ministros. En su cabeza veía forjarse un nuevo y temible instrumento de poder que lo convertiría en el dueño absoluto del mundo.

				—¿Consideráis urgente el proyecto, señor? —se interesó Moura.

				—No a corto plazo —lo corrigió—. El colonizador de Filipinas, Miguel López de Legazpi, lo consideró como una tentativa que hemos de madurar. Todo quedó paralizado cuando el agustino fray Martín de Rada, en el año 1575, embarcó con rumbo a la bahía de Amoy, y con perspectivas de hacerse con un puerto franco. Pero la operación fracasó, y el fraile y sus acompañantes fueron expulsados y abandonados en una isla. Por ahora no confío en su nuevo gobernador. Demasiado interesado en enriquecerse. Por eso he tomado una determinación: saber por mí mismo qué posibilidades tenemos antes de emprender la empresa de China. Y en ese punto nos hallamos.

				Todos dedujeron que don Felipe deseaba ampliar su prestigio con una maniobra espectacular, aunque costosa y arriesgada.

				—Majestad, ¿ese agente de incógnito que os disponéis a enviar a Oriente pertenece al aparato de don Bernardino de Mendoza? —curioseó Idiáquez con una pálida sonrisa, pues deseaba dirigirla.

				A don Felipe le pareció una observación ingenua, una burla a su intelecto. Tras un efímero mutismo, objetó:

				—Será mi secreto. Quien envíe a esa misión debe ser ajeno al equipo de agentes reales, pero con suficientes conocimientos en cartografía, claves, marinería e idiomas, pues parecerá que solo viaja para trazar cartas marinas. Debe ser alguien modesto en sus exigencias y que no se deje comprar por el gobernador, o los agustinos o jesuitas, pues de lo contrario se convertiría en su cómplice y volveríamos a la posición de partida. En definitiva, un hombre insobornable. Don Alonso ya trabaja en ese sentido en Sevilla, y cuando lo elija, partirá secretamente para Nueva España en un barco de correo. Tengo puestas muchas expectativas en este servicio, «La Enseña del Dragón», por ser este el distintivo de ese reino. Al oficial escogido se le conocerá en mi despacho con el nombre cifrado de «Argos», la nave que transportó a los argonautas a la Cólquida.

				A los consejeros los tenía verdaderamente interesados.

				—¿Y se comunicará con palacio en clave? —preguntó Idiáquez, deduciendo que lideraría el timón de la ambiciosa operación.

				La mirada felina del soberano se clavó en su ministro y todos le vieron temblar. El rey nunca perdía la compostura:

				—Ambos —dijo don Felipe—, empresa y agente, serán de carácter reservado y secreto, y sus informes y cartas solo serán leídos por mí. ¿Comprenden vuesas mercedes? Así que ya sabéis, don Mateo, qué debéis hacer con esa correspondencia cifrada. Solo la leeré yo.

				—Ha quedado meridianamente claro, Majestad. Así se hará.

				Educado para mandar y tomar decisiones, sus órdenes eran inapelables por irritantes que les parecieran. Granvela e Idiáquez se miraron sorprendidos. Indispensables colaboradores del rey en la red de agentes, confidentes, delatores y escuchas de medio mundo, dominaban los servicios secretos del monarca, menos aquel. Y aquella inusual situación los exasperaba. Falsos peregrinos, curas y mercaderes, sobornadores y envenenadores, aparecían y desaparecían en el vórtice de todas las conspiraciones del imperio y solían trabajar de una manera discreta a sus exclusivas órdenes. Estaban plenamente orgullosos de la eficaz máquina que dirigían y no comprendían que aquel asunto tan inquietante se les escapara de las manos.

				Pero ¿por qué elegir a un extraño sin experiencia en cometido tan crucial? Sitiados por la sorpresa, el silencio creció sobre un cúmulo de desconciertos. ¿Cómo que nadie de sus leales, ni tan siquiera el todopoderoso Granvela, o Vázquez, ni ningún otro componente del Consejo de Estado, sabían nada de tan trascendental cuestión? ¿Por qué ese ocultismo sobre el secreto emisario?

				Evidentemente el secreto formaba parte de la vida de aquel príncipe escrupuloso y enigmático. La tertulia de la Junta de Noche se animaba y los seis miraban sin pestañear a su señor natural, con la viva sorpresa de la intriga dibujada en sus rostros. Sin embargo, algo los inquietaba: el soberano abortaba cualquier tipo de diálogo y quedaba claro que nadie de ellos podría controlar aquella misión.

				Era cosa exclusiva del rey.

				De repente se oyeron unos sutiles golpes en la puerta de la cámara, que se abrió para dar paso a un palaciego que acarreaba en las manos un cojín caliente y perfumado con algalia. Alzó la vista, y le pareció que violaba el cónclave de un grupo de conjurados. Se inclinó a los pies del monarca y le sustituyó el almohadón, donde don Felipe acomodó su pie gotoso.

				Luego salió y cerró el picaporte sin decir palabra.

				De nuevo solos, el soberano hizo una indicación a Vázquez, quien adelantándose a sus deseos extrajo de un macizo armarium de caoba un legajo con cartas enviadas al rey por los descubridores de Filipinas, el fraile y geógrafo Urdaneta y el capitán Legazpi, otros del padre Rada, y unos memorandos del falaz Enríquez, el virrey de Nueva España, que le habían hecho meditar seriamente sobre la viabilidad del asalto y conquista China. Pero era un despacho del nuevo gobernador de las Filipinas el que había merecido al parecer la atención del rey. Lo ojeó unos instantes y se lo devolvió al sacerdote, ordenándole:

				—Nos ha llegado una carta del gobernador de Filipinas, que me gustaría que conocierais, y que conecta con mis sueños sobre China.

				Una oleada de interés se abrió entre sus seducidos interlocutores. El asunto del enigmático agente del rey, los había interesado hasta lo inusitado.

				—Leedla en voz alta, don Mateo, os lo ruego —rogó el monarca.

				La gracia del Espíritu Santo more siempre en vuestra alma, mi señor y rey don Felipe, paladín del catolicismo y soberano de los Reinos Ibéricos —leyó Vázquez, colocándose sus lentes de aumento en su nariz grande y achatada—. China es un país extenso y poblado, a cuarenta leguas de distancia de estas costas de Luzón, o sea, a dos días de navegación. Las virtudes más relevantes de sus pobladores son el orden, la armonía, la magnificencia, la ausencia de agresividad y su notable progreso.

				Según nuestros confidentes no admiten de buena gana a los extranjeros, es más, sus gobernadores de provincias tienen orden terminante de su emperador de expulsarlos nada más poner sus pies en sus tierras. Pero en cambio estando más y mejor armados que los indios de Nueva España, y siendo más numerosos, poseen menos valor que ellos.

				El reino está dividido en quince provincias, y su soberano, un muchacho de nombre Wanli, está tutelado por su madre, algunos castrados y varios tutores. Los chinos son gentiles, aunque me parecen gente maltratada por sus dignatarios, que se comportan con el pueblo como unos tiranos. Sustentan una peculiar concepción de su reino, al que llaman Dyung Guo, «El País del Medio, o Reino del Centro», ya que piensan que son el eje del mundo y que son superiores a todos los pueblos del universo. Ese es el gran inconveniente para establecer relaciones con ellos.

				Son notoriamente temerosos y pocos de ellos andan a caballo, aun siendo estos muy abundantes en esas tierras. No escasean los salteadores de caminos; y denotando su escaso temor de Dios, venden a sus hijos por la necesidad que padecen. Ninguna ciencia saben, si no es leer y escribir, y se maravillan de nuestras cosas, aunque hay que afirmar que parecen conocer muchos secretos de navegación ignorados en Occidente, como la tan buscada medida náutica de la longitud y la situación exacta de algunas tierras ignotas del continente Austral.

				Beben frecuentemente agua caliente con hierbas y son supersticiosos de toda suerte de fanatismos, ya que no creen en un Dios único. Nunca se cortan las uñas y son muy lujuriosos, idólatras, y sodomitas, amén de peligrosos filibusteros de mares y ladrones de caravanas. Cuentan su tiempo por los años de reinado de su emperador y los meses por las lunas. En esa Babel de millares de idiomas y razas, se hablan más de ciento cuarenta lenguas, y aunque tienen abundancia de pólvora, su artillería militar es ruin y escasamente operativa. Poseen, no obstante, abundancia de sedas, paños, algodón, pimienta, canela, clavo, jengibre, oro, loza fina, jade, plomo, alazanes, elefantes y piedras preciosas. Y los llamados «mandarines», sus caudillos locales, visten vistosas sedas y ricas alhajas, indudables indicios de su riqueza.

				Le informo a Su Majestad que las «Naos de la Plata» de Portugal, que comercian con China desde el enclave de Macao, obtienen copiosas ganancias con ese reino por explorar, y es llegado el momento en que también los castellanos disfrutemos de ese privilegio. Solo precisamos de vuestra autorización para poner pie en sus playas, y la orden clara para conquistar este país extraño, pero fructífero y próspero. El haber trasladado la capital a Manila, abandonando los bastimentos de Cebú, no ha sido casual, sino para mejor orientar nuestro objetivo: la conquista y salto a la China, Majestad.

				En proporción, trescientos soldados españoles pueden acometer a veinte mil de ellos. La gente común carece de armas y de coraje, os lo aseguro. Con seis mil hombres armados de pica y arcabuz, navíos suficientes que hostiguen los bastimentos costeros, artillería pesada, municiones y víveres sobrados, podría conquistarse toda una provincia en seis semanas. La población, secularmente humillada, se revelaría contra sus tiránicos amos y nos seguiría como a sus libertadores, por lo que podría acometerse la conquista de la totalidad de la nación en muy pocos años. La China es un territorio bárbaro y ciego al credo de la Cruz, que pasaría a la fe verdadera de Dios Nuestro Señor gracias a vuestra contribución.

				La guerra contra China es justísima conforme al derecho de gentes, pues son personas que no guardan fe ni lealtad fiel a su rey, ni a la piedad humana, ni a ningún credo reconocido. Yo me ofrezco a servir a Su Señoría en esta misión de conquista, cuando así lo determinéis, como leal vasallo de vos que soy. Puedo asegurar a Su Majestad católica que en ganando la primera batalla, el negocio de la conquista total será concluido prontamente, pues contamos con la ayuda de algunos príncipes de Japón, como el ilustre daimio, Konishi Yukinaga de Hiradao, que ya se ha ofrecido a auxiliarnos, así como los habitantes de las islas de Poniente, Siam, Brunéi y ciertos pueblos de la India, hastiados del saqueo chino y de su despotismo secular.

				Después accederemos al lugar donde el emperador tiene su guarnición y morada, que guardan cerca de un millón de mercenarios y siervos, que se rendirían a nuestra mayor pujanza, a la fe en Cristo y a nuestro incontable poder militar. Así añadiríais a vuestra áurea corona la joya más preciada del Extremo Oriente: Taibín, Catay o China, nombres todos como la llaman por aquí, un país antiguo y de grandes provechos mercantiles que acarrearán sobreabundantes tributos a la Hacienda Real. Envío un mapa de la isla de Luzón y otro de China, trazado a mano por un sangley, un chino que comercia con nosotros, y que se ha convertido al cristianismo, y que piensa como muchos de sus compatriotas que sin grandes esfuerzos ensancharíais vuestros reinos y señoríos en gran número si decidierais acometer militarmente la empresa para la gobernanza de la China.

				Dios guarde a Vuestra Real Majestad, según vuestros vasallos deseamos. En Manila. Isla de Luzón. Enero de 1579. Besa Vuestras Manos: Francisco de Sande, Gobernador de Filipinas de S.M.

				—Como veis China podría convertirse en un objetivo militar de nuestra Armada —rompió el fuego el rey—. Un fabuloso territorio que se nos muestra como un reto colmado de esperanzas y de fabulosas riquezas. Manila y Macao son dos firmes espolones frente a las mismas puertas de China. ¿No debemos intentarlo al menos, señorías?

				Había conseguido una expectación coral. Una sonrisa de agrado se dibujó en su rostro, mientras sus fervientes consejeros mostraban una curiosidad irrefrenable por aquel proyecto. Mateo Vázquez advirtió, sin embargo, que algún conflicto moral invadía el ánimo de su señor referente a aquella sorprendente operación. Se acentuaron los silencios de la noche. Hacía tiempo que no platicaban de un asunto tan llamativo. Sabían que don Felipe amaba el poder, pero también le atraían las desatinadas quimeras y los espejismos delirantes.

				Don Felipe siempre actuaba con sigilo, y pasaba por el soberano mejor informado de los asuntos del mundo. Sabía que las cadenas de la codicia son más sólidas que las de la lealtad, y no se fiaba ni de los virreyes de las Indias y menos de sus gobernadores. Prefería a los hidalgos desconocidos y a los clérigos ilustrados de baja cuna.

				—Os ruego absoluta reserva sobre este asunto, señorías —advirtió.

				Y bien sabían que la advertencia no era trivial. Conocían que don Felipe empleaba a los enanos y bufones de la corte para espiar a su familia y a sus secretarios, escribanos y consejeros de Estado. Así que más les valdría sellar sus labios con el cerrojo más invulnerable. Admiraban su capacidad de trabajo y deducían que la posesión de Portugal le había infundido una nueva confianza. Su aspiración de conquistar China no era sino el producto de una sesuda reflexión. Con ella su imperio rodearía la totalidad del globo, para gloria de la fe verdadera, de España y de la estirpe Habsburgo. El tiempo de las acciones salvadoras había expirado. Llegaba la hora del acuerdo con las naciones.

				Don Felipe amplió su sonrisa, y les informó afectivo:

				—Tengo que participaros que por unos meses interrumpiremos esta placentera tertulia. Hace veinte años que no he salido de España y preciso trasladarme a Lisboa para estar cerca de mis súbditos lusitanos. No olvidéis que la mitad de mi sangre es de allí. Ya me están disponiendo el palacio del Pazo de Ribera, frente al mar y erigiendo un torreón, el Torreâo, lo llaman. Me acompañará don Cristóbal, que será mi principal consejero en los asuntos del reino hermano y también mi escudo contra esos revoltosos «populares» del bastardo Antonio de Crato, que se me oponen frontalmente.

				Moura sonrió con un ademán beatífico. Mateo Vázquez se incorporó y corrió las colgaduras de terciopelo cetí recamadas con dibujos de hojas de acacia. Luego escanció el vino, ofreciéndolo en una copa de plata a cada uno de los contertulios, que distendieron sus facciones. La atmósfera, antes expectante, se convirtió en relajada. Los ruidos de Madrid se habían eclipsado. Ya no se oían los chirridos de los carros, ni los gritos de los acemileros, mercachifles y de las lavanderas de San Blas, y solo la voz de los guardias dándose el santo y seña rompían la tranquilidad de la tertulia.

				Poco después, el rey se incorporó del sillón y les dio a besar la mano. Sonó una campanilla y dos criados abrieron las puertas. Inclinaron sus cabezas y el Rex Mundi salió cabizbajo en dirección al pasaje del salón de Embajadores, seguido de su aposentador y del mayordomo palatino. Luego, tras el toque del rezo de completas, don Felipe se encerraría en su oratorio privado a rezar, rendido en su reclinatorio ante la grandeza del Creador.

				«El mundo no le basta», pensaban de él sus leales junteros.

				Allí, en la inaccesible altura del Alcázar y bajo el amparo de una orla de esplendor, residía su supervivencia. Se sumergió en el silencio de la capilla real y apoyó su perfil regio en el reclinatorio donde oiría palpitar el inmenso corazón de un imperio donde no se ponía el sol.
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				La Casa del Almirante

				Sevilla, primavera de 1580

				Una niebla porosa cubría Sevilla en la recién iniciada primavera.

				Rodrigo Silva notó cómo se le empapaba el jubón acuchillado y se arrebujó en la capa, aunque pensó que hay brumas peores en el alma que nunca se disipan. Transcurridos casi ocho años de la afrentosa ejecución de su padre, el recuerdo le seguía martirizando como un trago amargo, aunque su carácter se había atemperado con la necesidad.

				Había sobrevivido en la gran ciudad solo, repudiado y sin el calor de su madre y de su abuelo que habían regresado a los lares de su Úbeda natal. Se había esforzado en desterrar de su corazón la muerte ignominiosa de su padre y se había cubierto con un caparazón de insensibilidad que ahuyentaba su mal recuerdo. Seguía padeciendo la repulsa de algunos de sus compañeros por el baldón de su padre, y lo sufría con paciencia. Pero había traiciones que no se olvidaban y su espíritu aún no se había apaciguado. Y encima, toda aquella soledad e incomprensión humillante que había soportado.

				Rodrigo había sido becado por la Academia de Pilotos en el colegio de San Estanislao de los jesuitas, y luego cursado los estudios de cartógrafo en la Casa del Almirante, a cuenta de las rentas del piloto mayor, don Alonso de Chaves. A la par, el muchacho asistía por las tardes al taller del pintor Alejo Fernández donde componía bocetos de barcos, caras de mendigos y efigies de pilotos de la Casa de Contratación, que luego vendía en el mercadillo de la Alfalfa a adinerados nobles. Sus dotes pictóricas eran muy valoradas en la academia, y aquel talento especial había hecho que fuera considerado como uno de los alumnos más aventajados en el arte de delinear portulanos.

				A pesar de su vida austera y plena de penurias, nunca se le veía triste. Rodrigo amaba la aventura, se movía en la prudencia y sabía cómo convivir con los poderosos. Además, había desplegado unas óptimas cualidades de mimetismo para pasar desapercibido y no concitar en su persona envidias; y a sus veintitrés años, presto a aprobar los exámenes de piloto, se advertía más pletórico. Había conocido a una florista del Corral de los Olmos, en el arrabal de Santa Cruz, que vendía ramilletes a las puertas de la catedral, y con ella contagió su insolente juventud de las delicias de la carne.

				Al salir con la amanecida del barrio de San Vicente, donde tenía alquilada una alcoba, aspiró el aire húmedo del Arenal y se dirigió hacia las atarazanas. Sevilla se había convertido en el emporio del comercio de ultramar, una Babel ruidosa, refinada y floreciente, donde la nobleza, los banqueros y mercaderes competían en ostentación con los burgueses, los dogos y las signorias de Amberes, Venecia o Génova, alzando palacios fastuosos.

				Al rebufo del oro y la plata americana acudían gentes de toda la cristiandad para hacerse ricos, medrar, robar, o para embarcarse en la flota y buscar fortuna en el Nuevo Mundo. También al calor de aquella cornucopia de abundancias había crecido una ralea variopinta de pícaros, falsos mendigos, rameras y falsificadores, que pululaban por las esquinas, junto a los clérigos, inquisidores, marinos, damas y regidores. Aquel animado flujo, donde cualquier picardía tenía acomodo, había conseguido que la ciudad se convirtiera en una de las más señoriales de Europa, además de Puerta de las Indias.

				Rodrigo paseó la vista por el bosque de mástiles que se esparcía por la orilla del Guadalquivir, repleta de barricas, sacas de especias, toneles, jaulas y fardos. Palos de carabelas con las velas tremolando al viento, naos, bajeles, jabeques y pataches, así como barcas de alijo que iban de un lado a otro acarreando vituallas, pertrechos y mercancías, recortaban sus perfiles entre el cielo malva del amanecer.

				Más abajo, junto a la torre barragana del Oro, se hallaban fondeados los galeones de la flota de Indias, más de ochenta bajeles que estivaban para zarpar hacia América, y una veintena de galeras que servían para ayudar a los pesados bajeles a sortear los arenales de los Pilares, Albayla y el Naranjal, que unían las veinte millas que separaban Sevilla de Sanlúcar. Aparte se hallaban varados una docena de los disimulados «navíos de correo», que hacían el viaje al Caribe y el tornaviaje en tan solo tres meses y que jamás habían caído en manos de los piratas Howar, Drake, Raleigh o Hawkins, que en las islas británicas tenían por lores y almirantes de Inglaterra.

				Paulatinamente se desvanecían las tenebrosidades de la noche y se apagaban las luces de los candiles. Las iglesias convocaban a los primeros rezos, y los postigos de la muralla almohade se abrían de par en par. Las rondas de vigilancia hacían el cambio de guardia y los alguaciles se dirigían al baratillo de los Alatares y al mercado de alfareros de El Salvador para organizar el pandemonio de caballerías, carromatos y reatas de acémilas que arribaban a la urbe. Los burdeles del Compás de La Laguna y de San Gil cerraban sus cancelas y los mesones de la Sierpe se abrían a los vendedores y buhoneros, mientras los hortelanos se congregaban en la Puerta de Carmona.

				Las calles y plazas comenzaban a colmarse de viandantes madrugadores, y aún se deslizaban las sombras escurridizas de las busconas de callejón, las licenciosas cantoneras, los rufianes embozados, los crápulas, los vendedores de filtros y amuletos y los proxenetas medio borrachos que regresaban de los garitos de Triana por el puente de barcas.

				Rodrigo se paró ante una hornacina del Postigo del Aceite que cobijaba una imagen sagrada repleta de lamparillas, y se persignó.

				El piloto mayor le había notificado que lo aguardaba a primera hora en su estudio de la Casa de Contratación. Una instintiva alarma no le había permitido conciliar el sueño en toda la noche. ¿Qué querría de él don Alonso?

				En ágiles zancadas pasó ante la catedral, cuyas escalerillas se estaban llenando de comerciantes prestos a urdir sus tratos en los claustros, y se deslizó cabizbajo en el Alcázar Real, hacia la sala de Almirantes, tras cruzar el animado Consulado de Mercaderes. En aquel instante sus tres principales burócratas, el contador, el factor y el tesorero, daban fe de las licencias a un grupo de armadores y organizaban el suministro de la flota en el patio que daba al río.

				Rodrigo se destocó de su gorrilla emplumada y aguardó en un banco a que lo llamaran. Un desordenado flujo de ideas pasaba por su cabeza. «¿Será que no me admiten al examen de piloto por lo de mi padre? ¿Habrá expirado mi beca en la academia?» De repente, un asistente hizo acto de presencia como si fuera una aparición.

				—Pasad, os aguarda el magister. —Y le indicó la puerta entreabierta.

				Don Alonso de Chaves, el piloto mayor del reino, era un nonagenario marino, además de cosmógrafo y astrónomo. De carácter frío, aire inteligente y de encomiables habilidades para la navegación, se hallaba acomodado en un sitial aterciopelado, bajo un estante de cedro repleto de cartas náuticas, compases de marcaciones, brújulas de bronce, cuadrantes, astrolabios, ballestillas y sextantes.

				Las arrugas le marcaban el rostro y los labios le palpitaban entre la blanca barba. Había sustituido su jubón negro por un ropón y capa de esclavina de paño, por donde asomaba una golilla almidonada.

				Rodrigo había aprendido de él cuanto sabía sobre la cartografía, y también de la dignidad del hombre. Chaves era un hombre imbuido por el conocimiento y la ciencia. El joven cartógrafo echó una mirada a su abastecida biblioteca formada por un centenar de pergaminos y libros donde sobresalían los lo- mos con incrustaciones de oro y cabujones de los Portulanos de Pizzigano y de Cristóbal Bruno, el Mapa Universal de Jerónimo Girava, o la Geografía de Murillo, que Rodrigo se sabía de memoria.

				La tamizada luz de los ventanales iluminaba el rostro marchito del marino, donde destacaban sus ojillos azules, el cuello arrugado como el de un galápago, la nariz puntiaguda y sus cabellos escasos y enmarañados. Sus manos reposaban sobre un volumen de tapas gofradas: El Espejo de navegantes, su libro más afamado, de obligatorio estudio en las academias de marinos de toda Europa.

				El recién llegado miró al anciano lleno de agradecimiento, pues desde la ejecución de su padre se había convertido en un aliado de su familia y en su generoso benefactor. Lo veneraba.

				—Adsumus, magister, «heme aquí, maestro» —lo saludó Rodrigo respetuoso—. ¿Qué desea vuesa merced de mí?

				Los anteojos redondos del maestro encararon al recién llegado y su mirada midió al alumno. Al entrar Rodrigo, el profesor efectuó un riguroso examen de su alumno. Después constató la cuidada indumentaria que lucía Silva y que exigía a sus alumnos. Chaves pensó que sus ademanes sueltos, proporcionada estatura, melena castaña, nariz griega, bigote y perilla incipientes, y unas pupilas grises le conferían un aspecto agraciado.

				Lo tenía por un joven discreto dotado de un aire de determinación que, además, mantenía un equilibrio entre delicadeza y virilidad. Para él el halago carecía de valor y eso le gustaba. Sabía que le excitaban los desafíos y que había sufrido un calvario por el asunto de su padre.

				—Rodrigo, te voy a hacer partícipe de un asunto de suma importancia para tu vida y tu porvenir —le manifestó circunspecto.

				—Os escucho, maestro —dijo intranquilo.

				—Verás, Rodrigo, he de participarte que has sido elegido por la Junta de Pilotos para ejecutar un servicio especial para España y la Corona. Su naturaleza es de índole secreta y has de viajar en breve a las islas de Poniente en la más estricta de las reservas. Desde hoy te has convertido en un agente privativo del rey.

				Rodrigo no podía creerlo y sintió una infinita turbación.

				—¿Yo, señor? ¿Creéis en verdad que soy la mejor opción? Os manifiesto mi inmensa gratitud, y vuestro ofrecimiento me abruma, pero no sé si...

				—Así lo creo yo, y basta —lo cortó—. Eres discreto al tratar los asuntos más espinosos y no temes el riesgo. Estás dotado de gran erudición y no desacreditarás el trabajo de los cartógrafos de Su Majestad. Por otra parte dominas el latín y el árabe y eres un marino sagaz. Y aún no eres conocido en el mundo de las flotas reales.

				Una corriente de expectación se abrió en la mente del alumno, que no sabía de qué naturaleza era el trabajo.

				—¿Y he de zarpar entonces a las Indias Orientales? —insistió.

				Pensativo, pero congraciándose con el joven oficial, el maestre escogió sus palabras cuidadosamente. Lo invitó a sentarse y le dijo:

				—Así es, a Filipinas, y no lo tomes como un pago de favores, Rodrigo. Confiamos en tu pericia, y es tu deber hacia Su Majestad.

				Para desterrar cualquier ambigüedad, Silva manifestó:

				—Nunca olvidaré que el rey ratificó la sentencia de mi padre.

				El maestro le contestó sin ningún rodeo.

				—Rodrigo, siempre habrá alguien que esté por encima de ti. Los hombres nacemos egoístas y olvidadizos, y los reyes, además, tiránicos. Don Felipe es nuestro Señor Natural y le debemos obediencia, y dudo de que ni tan siquiera estuviera al tanto del asunto.

				El joven piloto asintió y bajó la mirada en señal de respeto.

				—Don Alonso, creo que aún no estoy preparado para una misión señalada. Se trata de una tierra casi incógnita —quiso excusarse.

				El doctor sabía que Silva había cursado la totalidad del programa de estudios, realizando cálculos muy precisos en las costas de Cádiz, Málaga y Huelva, y computando la posición de los navíos de Su Majestad, así como la distancia exacta entre los puertos, aparte de fabricar espléndidas cartas náuticas. Había elaborado un tratado meticuloso de la costa de Berbería con la representación de las mareas y vientos, y conocía a la perfección la toponimia, la orientación marítima y el trazado de los rumbos. Y había dibujado un mapamundi orientado al «norte» que había constituido la admiración de la academia. Aparte, había fabricado una ballestilla y una aguja de navegar, y últimamente supervisaba el taller donde se copiaban los mapas para regalos a embajadores. El magister sabía que era un discípulo con un talento notable y no había dudado en elegirlo.

				—Para el trabajo que se te confiará eres el hombre idóneo —corroboró sin mirarlo.

				Rodrigo miró a su maestro alterado, de hito en hito.

				—¿He de cartografiar algún lugar inexplorado de las islas?

				Chaves adoptó un tono persuasivo con él.

				—El cometido es más complejo aún. Escucha —dijo, bajando la voz—. Don Felipe es un monarca de gran visión política y muy celoso de los tratados firmados con otras naciones, como Portugal. La conquista de Filipinas inutilizó el Tratado de Tordesillas por el que ambos países se repartían el mundo. Legazpi, cuando decidió adentrarse en Asia, engañó a su compañero, el religioso agustino Urdaneta, que abrió los pliegos y órdenes del viaje cuando estaban a más de cien millas de Acapulco. El fraile cosmógrafo no quería ser cómplice de tan loca e ilegal expedición, porque sabía que las islas Filipinas estaban fuera de la demarcación española. Pero prevalecieron los intereses de los funcionarios del tesoro. Y a la postre, esas islas se han convertido en un motivo de confrontación entre las dos naciones ibéricas, ahora felizmente unidas.

				Rodrigo no sabía dónde quería ir a parar su preceptor

				—¿Entonces qué he de hacer allí? Exculpad mi ignorancia, maestro, pero no llego a comprender el objeto de esa labor para la que soy requerido —se expresó más incómodo aún.

				—Atiéndeme, Rodrigo. Extenderemos una cortina de humo aprovechando el controvertido asunto de la jurisdicción española en Filipinas. Oficialmente tú irás para constatar oficialmente si estas islas están, o no, en nuestro hemisferio de influencia, o sea, fuera o dentro del «antimeridiano» de Tordesillas. ¿Comprendes?

				—Ya sabemos que están fuera de nuestro dominio, magister.

				—¡Pues esa será la misión oficial, testarudo del demonio!  —pareció enfadarse Chaves—. Se te ha elegido para una empresa de gran secreto e importancia, compréndelo, ¡por Dios! Ya ha sido comunicada al virrey de Nueva España y al gobernador de Manila.

				—Comprendo, maestro —aceptó sumiso.

				Chaves se mesó la oreja. Deseaba decirle algo más, y esperó.

				—El caso es, Rodrigo, que se nos ha demandado otra tarea que emprenderás en esos territorios con la ayuda de Dios —se expresó misterioso—. Algo distinto, una misión secreta y reservada que te enaltece. Que los mapas de las Filipinas estén dibujados con maldad, o sea, deliberadamente cercanos a América, solo es la excusa. De esta forma nadie recelará de tu verdadera misión y esquivaremos a los espías extranjeros.

				Rodrigo no comprendía nada y se turbó.

				El maestro se caló sus quevedos y deliberadamente situó ante sus ojos tres extraños mapas de lugares inexplorados, admirablemente trazados y glosados en una rara escritura cuyo significado ignoraba Silva, aunque tenía las trazas de ser china, o japonesa. Examinó impresionado un portulano que representaba el extremo sur del Nuevo Continente, las islas Malvinas y la Tierra del Fuego; otro que describía el extremo norte de una gran isla traducida por el transcriptor de la Casa de Contratación como la Gran Java;1 y finalmente una carta marinera que caracterizaba las islas del Caribe y lo que se asemejaba al contorno de la península de California, aunque no podía precisarse.

				Después de un somero examen, Rodrigo supuso que aquellos planos marítimos no eran castellanos, ni catalanes o venecianos.

				—¡Espléndido! —corroboró—. ¿Qué magistral dibujante ha elaborado estos mapas? Nunca vi nada igual en precisión y colorido. ¿Qué lugares representan, maestro? Parecen trazados por el ojo de un águila.

				Con extrema fascinación, el maestro ratificó sus comentarios.

				—Provienen de un original chino de hace casi un siglo —le reveló—. Algunos lugares los conocemos, otros no, y si percibes como yo la perfección del diseño, es porque quienes los han trazado conocen por supuesto la latitud, como nosotros, pero también el misterio de los misterios de los marinos y cosmógrafos de Occidente: la longitud.2 El gran secreto ignorado por los navegantes europeos. Ese enigma tan codiciado por las potencias cristianas, y que al parecer solo los chinos conocen.

				—¿Lo dice vuesa merced en serio? ¿Poséis pruebas al respecto?

				El talento vibró en las cansadas pupilas del piloto mayor.

				—Así es —asintió con la cabeza—. He llegado a esa conclusión después de estudiarlos. Los he examinado día y noche y quemado un celemín de sebo, junto a mis cejas y mis manos. Son verdaderamente excepcionales, y en los márgenes aparecen decenas de medidas de la longitud del lugar. ¿No te parece asombroso?

				Rodrigo deducía que aquellos mapas eran de una trascendencia portentosa, y si además llevaban aparejados los cálculos de la longitud entonces eran valiosísimos.

				—¿Y su origen es chino, decís, maestro? —preguntó el joven.

				—Ciertamente, de Catay, China —recalcó maravillado—. Y han permanecido ocultos hasta que un emisario del rey se ha hecho con ellos, después de pagar una fortuna —le explicó.

				—¿Y se sabe quién fue su experto ejecutor?

				—Yo lo he sabido al abrir el correo cifrado del mismísimo rey, y te diré que se trata de la gran contribución a la humanidad de un viajero excepcional apenas conocido en Europa y del que yo sería indigno de servirle el agua con que lavar sus manos. Un descubridor que marcará un nuevo tiempo en las exploraciones del mundo. Murió en China hace ahora cien años y nada se conoce de su identidad y expediciones. Pero lo admiro en la clandestinidad de mi corazón, como a un hermano. Hubiera dado mi vida por conocerlo y viajar de grumete en uno de sus gigantescos barcos de velas rojas —reconoció admirado.

				—¿A quién os referís? Habéis omitido su nombre —dijo impaciente.

				El maestro Chaves no contestó de inmediato, pero la seductora influencia de su revelación había impactado en la misma médula de la curiosidad del alumno.

				—Su nombre era Zheng-He, que significa: «El eunuco de las tres joyas» —repuso en un tono enigmático.

				Un largo titubeo y una desconcertante perplejidad se adueñaron del joven piloto. Ante él se abría un secreto portentoso y la oportunidad de enrolarse en una de las más grandes expediciones de la Corona de España. Rodrigo se hallaba decididamente sorprendido, y la misión que iban a encomendarle y la variante china del asunto lo cautivaban. Pero también se preguntaba por qué entre tantos cartógrafos que le superaban en méritos lo habían elegido a él, que solo era un oficial inexperto. Escrutó con sus pupilas el aspecto envejecido de su maestro y aguardó su explicación.

				Chaves le rogó paciencia con un gesto plácido de su mano.

				La cautivante reunión se animaba.
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				El eunuco de las tres joyas

				Una tensa calma planeaba en el gabinete del piloto mayor Chaves.

				Don Alonso levantó la cabeza despuntando las pobladas cejas sobre sus ojos inquietos. El magister, hombre cauto que no se dejaba llevar por falsas alarmas, no solía ser expresivo en sus lecciones, pero aquella mañana se estremecía como un colegial el primer día de clase. Era evidente que sin conocerlo veneraba  a aquel personaje desconocido, el almirante chino Zheng-He, como si fuera de su misma sangre, y parecía que se complacía en evocarlo una y otra vez.

				—¡Qué extraño! ¿Un eunuco navegante? —se asombró Rodrigo.

				—Aunque parezca pasmoso así es —reveló Chaves entusiasta—. Zheng-He fue un castrado protegido por el cuarto emperador de la dinastía Ming, Yongle, o Zhu Di, el llamado «rey astrónomo». Además, por Magallanes ya conocíamos que los chinos han calculado la circunferencia de la Tierra y la latitud de los dos hemisferios a través de dos estrellas: la Polar en el norte, y Canope, en el sur.

				—Ciertamente, magister —ratificó el joven cartógrafo.

				—De modo que cuando este visionario de Zheng regresó a su país, después de veinte años de navegaciones, había recorrido cuarenta mil millas, amén de haber descubierto tierras desconocidas hasta hoy. Y he llegado a la conclusión, después de un estudio exhaustivo, que es imposible que no conociera la longitud marina, pues fue dejando observatorios astronómicos por medio mundo.

				—Y dejado un legado impresionante de datos geográficos, señor.

				—Curiosamente tras los viajes de Colón estos secretos están alzando el vuelo y pasando a ser de dominio público. ¿No resulta curioso? ¿Los conocía nuestro almirante? —opinó el piloto.

				—¿Y de ese extraño marino chino qué sabemos más, señor?

				—Pues de Zheng-He he conocido que fue un muchacho musulmán natural de Asia Central, de nombre Muhammad, que fue hecho prisionero y educado en la Ciudad Prohibida de Pekín. Castrado y desarraigado de su tierra, fue un hombre de excepcional estatura y no menos ambición política. Fue instruido en palacio por astrónomos imperiales, para luego ser elevado al rango de primer ministro por su saber, frente a los intrigantes mandarines, que lo odiaban visceralmente.

				—Fascinante personaje, don Alonso —terció Rodrigo.

				—Y hay más. Aseguran que entre los pliegues de su túni- ca, este gigante portaba en un estuche de plata los restos de su pene y de sus testículos. Por esa razón lo llamaban San Bao, o «el  eunuco de las tres joyas». Fue nombrado por su protector imperial almirante de la flota real y comandante en jefe de doscientos cincuenta barcos formidables, «los barcos del tesoro», juncos de velas carmesíes, tan asombrosos en adelantos navales como lo fue su imponente odisea. Con esta ciudad flotante, China pretendía extender su imperio por los mares ignotos, cartografiar el mundo conocido, cobrar tributos, ampliar mercados y convertir el convoy naval en un observatorio astronómico movible. ¡Algo portentoso para su tiempo! —exclamó el maestro.

				Rodrigo no perdía detalle, y apenas si pestañeaba.

				—Me siento honrado por vuestras confidencias, don Alonso.

				—Pues te han de servir en tu secreta tarea. Ese Zheng-He debió de ser un cartógrafo brillante —siguió revelando con entusiasmo—. Con su admirable gesta de siete grandes viajes, consiguió que China se convirtiera en la gran potencia marítima de Asia. He descubierto en estos protocolos que viajó a Sumatra, Ceilán, la India, Arabia y África. Zheng-He, cuando aquí en España aún no gobernaban los Reyes Católicos, ya puso en contacto a pueblos muy remotos entre sí. Y lo más grandioso es que esas copias datan de 1424.

				—¡Cincuenta años antes de que Colón pusiera sus pies en las Antillas! —corroboró Rodrigo.

				—Cierto, y por eso cada día que me adentro más en los secretos de la cartografía, más persuadido estoy de que don Cristóbal no iba a ciegas a las Indias. Poseía algunas candelas ignoradas por todos que iluminaban su camino. A Zheng-He, su emperador le confió la orden de: «Implantar el orden en los cuatro cuartos de la Tierra y hasta donde alcance el poder de los hombres.» Y a fe mía que lo logró.

				Una dilatación de sus pupilas probó la sorpresa de Silva.

				—Seré digno de lo que me solicita la secretaría del rey y esta academia, maestro. Este viaje me ilusiona y me honra.

				—Apunta más arriba de los secretarios —soltó Chaves misterioso.

				El joven comenzaba a notar ansiedad.

				—¿El encargo es del todopoderoso Consejo de Indias, quizás?

				—Espera, y te asombrarás —replicó más hermético aún.

				El viejo piloto mayor le sostuvo la mirada, tratando de parecer más solemne. Después abrió con un llavín uno de los cajones de su escritorio, del que extrajo un delgado rollo de papel de tonalidad amarfilada, anudado con una cinta escarlata que antes estuvo lacrada. Desató el lazo y se la extendió a su alumno, que no salía de su estupor. ¿Qué metamorfosis se había producido en su maestro que lo trataba como a un igual, e incluso lo hacía partícipe de secretos asuntos de Estado? Con su mano trémula lo cogió y lo alzó a sus ojos.

				—Léelo y entenderás la importancia de lo que se te exige.

				Advirtió que la letra era rotunda y regular. El autor era un calígrafo experimentado, y solo la firma se torcía sesgadamente.

				Magnífico piloto mayor, dominus Alonso de Chaves. Salutem:

				Es necesario para el buen gobierno del imperio determinar de una vez por todas la línea de demarcación del hemisferio oriental, ahora que Portugal forma parte de la Corona. La disputa por los derechos de conquista demandan una solución científica que zanje el asunto definitivamente. A tal efecto os envío estos valiosos legajos y unos mapas chinos para que los estudiéis detenidamente, y que bien pudieran alumbrar las pesquisas que se os solicitan y que se llevarán a cabo en la más estricta de las reservas. Según los geógrafos de la corte son asombrosas y de un valor incalculable para un entendido como vos.

				En vuestras manos dejo su estudio y comprobación. Las grandes distancias entre los reinos hispanos constituyen un gran enemigo para su adecuada administración e impiden adoptar decisiones rápidas. Y como quiera que el imperio se ha engrandecido, ahora China se yergue como un territorio ignorado, pero próximo a mis pensamientos, al que por razones de reputación debemos conocer, e incluso emprender en un futuro otros proyectos de mayor envergadura.

				Según la Junta de Geománticos de El Escorial, la ciudad de Manila está solo a tres días de las costas del reino de Taibín, también conocido como Catay, o China, nuestro objetivo. Un nuevo ámbito floreciente y sin explorar se ofrece como una fruta madura a la creencia verdadera de Cristo. Pero lo ignoramos todo sobre sus costumbres, su organización interior, sus intenciones, su riqueza real, sus defensas y la actitud frente a un poder extranjero y universal que tiene a sus mismas puertas.

				En consecuencia os ruego que elijáis de entre vuestros cosmógrafos más destacados a uno que no sea aún conocido entre los marinos de las flotas y que atesore las virtudes precisas de prudencia, saber, reserva y discreción para enviarlo como espía secreto, e informe directamente a la Corona sobre estas eventualidades y riesgos que nos preocupan y ocupan.

				De modo que os rogamos señaléis a ese oficial instruido, de confianza y temeroso de Dios, para este trabajo que deberá ser llevado a cabo con la mayor de las precauciones y cautelas, pues este reino se juega el prestigio y riquezas fabulosas, así como el alumbramiento de millares de paganos a la fe verdadera. Creemos que el hombre escogido debe ser también un escrupuloso servidor que conozca el alma humana, no tema el peligro y sea insobornable.

				Es necesario que nuestro cartógrafo se introduzca en estos reinos, bien a través de la colonia portuguesa de Macao, o bien enrolado en una expedición que me solicitan tanto el gobernador de Nueva España, don Martín Enríquez, como  el gobernador de Filipinas, don Gonzalo Ronquillo, o el padre jesuita Alonso Sánchez, y nos informe luego con veracidad de las posibilidades de conquista y colonización.

				No nos fiamos de los virreyes, siempre prestos a llenar sus bolsas, ni de los mercaderes interesados, ni de los agustinos y dominicos, cuya rivalidad con la Compañía de Jesús nubla sus mentes, pues buscan solo su provecho, poder e influencia exclusiva en aquella parte del mundo.

				Según el Consejo de Indias, estudiadas las particularidades del posible sometimiento de esos territorios, y como primera providencia, sería tener acceso a los avanzados conocimientos de navegación del Imperio celeste, y ver la manera de posesionarse de un puerto en la costa de Catay, y a ser po- sible en la bahía de Amoy, próxima a la isla de Luzón para caso de retirada, sea fácil de defender con unos pocos bastimentos. Esta estratagema ya la llevaron a cabo con notable éxito los portugueses en Macao, y nos puede servir de espejo para iniciar un primer contacto con el emperador Wanli y proceder luego a su evangelización y ocupación por las armas.

				Según el parecer de la Corona, sería preciso indagar también sobre la actividad de unos jesuitas italianos y portugueses llegados hace años a China, al parecer contrarios a nuestra expansión en Extremo Oriente, y que en connivencia con el papa y su prepósito general, mantienen una dura pugna con los agustinos y dominicos para la conversión de aquellos paganos. Ese sería la triple misión real y secreta de nuestro experto de la Academia de Pilotos que vos regís, para honra de Dios y de los santos intereses de la monarquía hispana.

				Que el designado por vos emplee cualquier medio disponible, aunque sus métodos puedan quedar al margen de los límites jurídicos y de los mandamientos de Dios. Si ha de matar, que mate, si sobornar, que soborne, y si ha de corromper, que corrompa, pues trabajará para la santa causa del Altísimo y del trono católico de España.

				Partirá en secreto, para que nadie rastree dónde se encamina. Únicamente el almirante de la flota y el virrey de México han sido advertidos por mí mismo sobre esta secreta misión y ayudarán a su buen fin, que se considera prioritaria por parte del Consejo de Indias.

				Responderéis solo ante mí, don Alonso, y no como en otras ocasiones ante don Pedro de Idiáquez, Mateo Vázquez, o don Bernardino de Mendoza. Una información detallada y fidedigna fortalecería el poder que Dios ha otorgado a esta nación elegida, y que en su santo nombre hemos de preservar. Actuad con vuestra proverbial prudencia, previsión, discernimiento y cordura. Confío en vos. Sería preferible que nuestro oficial se trasladara en uno de los «navíos de aviso y correo» y no en la flota de Indias, dada su rapidez en cubrir la distancia entre Sevilla y Nueva España.

				Espero vuestros informes sobre ese oficial, los métodos y claves que va a emplear para comunicarse con vos, y la fecha de partida. Y más adelante, y regularmente, vuestras noticias y pesquisas, confiando que mientras ejecuta su cometido, dará tiempo a la reflexión que tan magna empresa precisa. Aprovecho para enviaros los Portolanos de Albino de Canepa y el Arte de navegar, de Pedro de Medina, que han sido copiados por los monjes del scriptorium de El Escorial. Así, vuestra biblioteca, aumentará en celebridad.

				«Yo con el tiempo.» Fabius

				Rodrigo se quedó inmóvil, como una estatua de sal.

				Aquellos eran altos secretos de los que suelen quemar los labios y oídos de los simples mortales como él. ¿Quién era aquel Fabius que ordenaba con tal autoridad a secretarios reales, magistrados y pilotos de la Casa de Contratación? ¿Acaso no sería el todopoderoso canciller, el cardenal Granvela, el halcón de su casa real, ante quien muchos condes y duques doblaban la rodilla? ¿Debía arrimarse al efluvio letal de los poderosos y acabar en la horca como había acabado su padre por acercarse demasiado a sus turbias ganancias?

				No estaba dispuesto a repetir la historia, pero veneraba a don Alonso, y por nada del mundo se opondría a sus deseos. Aspiró el aroma a pergamino y velón quemado de la cámara y se dispuso a aclarar quién era Fabius, el ejecutor de la terminante orden. No debía albergar motivos para alarmarse, pero un críptico secreto había decidido instalarse entre él y su destino. El ritmo de su pulso iba en aumento, y sus retinas, en alerta. Tuvo un extraño presentimiento de que su vida iba a cambiar si hacía la siguiente pregunta:

				—¿Quién es Fabius, señor?

				Rodrigo trató de no dejar traslucir su impaciencia y permaneció terso en su banqueta, atento a los labios de don Alonso. Aguardó, tras tragar saliva.

				—Promete por la salvación de tu alma que guardarás secreto de lo que aquí se ha hablado —le exhortó, y le alargó un crucifijo.

				—Juro solemnemente ante Dios que sellaré mis labios sobre lo que oiga, vea o lea en esta estancia —se expresó conmovido.

				El magister hizo una pausa inteligentemente condensada. Después con una sonrisa calmosa, le reveló con gesto íntimo:

				—Fabius no es otro que nuestro rey, don Felipe II.

				El joven guardó silencio, desconcertado y estremecido. Observó con interés a su maestro, pero enseguida recompuso una expresión de exigencia. El mutismo entre ambos se convirtió en viscoso.

				—¿El rey? —cuestionó Rodrigo tras sobreponerse de la sorpresa.

				—Así es —repuso el anciano, mesándose la enredada barba—. Nuestro Señor don Felipe se sirve de ese nombre de Fabius, el general romano que con sus dilaciones consiguió derrotar a Aníbal el cartaginés, cuando el asunto, por su naturaleza secreta, así lo requiere. Lo conocen por ese nombre cifrado muy pocos cortesanos, ahora tú entre ellos. Su Majestad es como un ciego que ve a través de los ojos de quienes lo servimos. Y como su condición natural es no decidir nada al instante, sus servidores han de acelerar sus decisiones. ¿Sabes el grado de confianza que ha depositado en ti nuestro soberano, Rodrigo?

				Silva no pudo evitar una mueca de contrariedad. ¿No se volvía su sino extremadamente cruel? ¿Habría en todo aquello algún mensaje encriptado que no llegaba a comprender?

				—Aunque sé que tienes grabado el ajusticiamiento de tu padre en tu mente con tinta indeleble, una corazonada me dicta que esta misión rehabilitará su nombre.

				Durante unos momentos pareció que Rodrigo ordenaba su pasado aún no cerrado y que con el tiempo había conseguido embalsamar. Pero aquel adverso ayer, de nuevo irrumpía en su vida con vigor inusitado.

				—Lo haré por vos que os habéis convertido en mi segun- do padre, don Alonso. Además, me habéis enseñado cuanto sé.  Y también porque estoy seguro de que en el Nuevo Mundo  hallaré el bálsamo que aquí no he encontrado —expuso, imaginando la imagen perversa de Cara de Perro y la búsqueda del hilo del secreto que esperaba hallar en algún rincón de México, si la ocasión se lo permitía.

				—Que no sea el rencor y la venganza quienes dicten tus acciones.

				—La venganza serena nunca llega tarde, maestro. Así que acepto la tarea con la mejor de las disposiciones..., y que Dios me ayude.

				—Ciertamente, pero déjame que te explique otra cosa —señaló Chaves enigmático—. Sé que en tu alma anida un deseo razonable de rehabilitar la memoria del capitán Silva, al que yo tanto estimaba. En estos años, y tras acopiar retazos del caso recogidos de aquí y de allá, sé que el galeón perdido escondía una perversidad oscura que no se probó en su día, pues el principal testigo, el timonel Lucas Olid, Cara de Perro, desapareció sin dejar rastro. Por aquel entonces ya vislumbré sospechosas conexiones de ese truhán con el almirante De la Cerda, que siendo el verdadero responsable, salió indemne del juicio.

				—Sin su testificación condenó a mi padre a la soga —recordó.

				Chaves apoyó las manos en la mesa y se inclinó hacia Silva.

				—Pero no desesperes. Mal piloto mayor sería si no tuviera oídos para prestar atención a lo que aquí se murmura, por baladí que parezca. Hace un año, escuché a un calafate del galeón La Santísima Trinidad, que había visto en un tugurio de la playa de los Sacrificios, cerca de Veracruz, al tal Lucas Olid. ¿Entiendes?

				Rodrigo se incorporó de su taburete como impelido por un resorte oculto y comenzó una tarea dolorosa: destejer su pasado. Aquel personaje odioso que se hallaba aprisionado en el arcón de su memoria reaparecía como un fantasma por un factor casual del azar.

				—Ese bellaco tiene sus raíces bien plantadas en mi memoria, don Alonso. Y no es que me complazca recordar su nombre, pero ¿acaso sabéis de su paradero exacto? —lo interpeló con gesto esperanzado.

				Si su maestro no le facilitaba una contestación convincente, el esquema de su venganza se desmoronaría para convertirse en una decepción. Aguardó con la mirada fija en sus pupilas azules.
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				El doble juramento de Rodrigo Silva

				Cuando el anciano maestro se dirigió a Rodrigo, lo hizo utilizando su tono más paternal.

				—Escucha atentamente, hijo. Aquel marinero me contó que al hallarse frente a Olid, al que conocía sobradamente, este se mostró azorado; y al ser interpelado negó su nombre, e insistió en llamarse Pascual Zafra. Claro, no le convenía identificarse. Es tu hombre.

				—¡Canalla del diablo!

				—Pasado todo este tiempo puede tratarse de una señal fidedigna, o de una falsa pista. ¡Quién sabe! Tenla en cuenta y acude incluso al regidor de la ciudad, don Diego Sarmiento de Figueroa, buen amigo mío, si lo precisaras. Él te ayudará a encontrarlo.

				—Os agradezco en el alma la revelación, don Alonso. Sin menoscabo de mi misión, trataré de hallarlo y descubriré la verdad que se oculta tras la conducta de ese felón. Vuestra información vale su peso en oro. Al fin tengo una hebra que me puede llevar a deshacer la madeja —se expresó entusiasmado.

				—Bien, Rodrigo, emplea esta información con juicio. Es cuanto tenía que decirte. Tu actitud es admirable y así se lo haré llegar a Su Majestad, a quien hoy mismo comunicaré tu elección —le prometió—. Ya formas parte de los proyectos de esta casa y de la Corona de España.

				El joven oficial experimentó una inusitada alegría al comprobar que su protector se convertía en cómplice, y que no era ajeno a sus proyectos más íntimos. Respetaba a aquel hombre, que siendo una de las lumbreras más preclaras de las Españas era humilde y magnánimo con sus semejantes. Nunca podría agradecerle lo suficiente lo que había hecho por él tras la muerte de su padre y ahora tenía la oportunidad de agradecérselo. Le había enseñado los secretos de la navegación. Se había ocupado de su manutención diaria y desde hacía siete años se había empeñado en hacer de él un instruido oficial de la Casa de Contratación. La dedicación, el cuidado y el empeño que había puesto en su progresión merecían cualquier sacrificio.

				Luego, Chaves, tras animarlo a encontrar a Olid, comenzó a explicarle detalladamente los pormenores del viaje, los contactos que debía conseguir tanto en Veracruz, Acapulco, México y Manila, y los navíos en los que debía embarcarse para allanarle su labor en las Indias Occidentales y Orientales.

				—¿Y cómo he de comunicarme con vos, maestro?

				—Siempre a través del correo de las naves de la Armada que han hecho juramento de la inviolabilidad del correo real; y como en estos reinos pocos conocen las operaciones de álgebra, la clave será la matemática. O sea, la de sustitución numérica de las sílabas. Por esta vez olvidaremos los signos esteganográficos que empleamos en las mediciones náuticas y el de trasposición de letras de nuestros avisos. Mientras haces los preparativos, repasa el Tratado familiar de la cifra de Mateo Argenti. Llévate también en tus alforjas una redoma de sulfato de vitriolo romano y un tarro de galla de Istria para ocultar textos. ¡Ah!, y la tinta que emplees para encubrir información procura que sea de carbón de sauce. Este sistema de ocultación, propio de esta casa, nos será muy útil para nuestras comunicaciones, Rodrigo.

				Le habló luego del fabuloso galeón de la China, que hacía una ruta anual entre Nueva España y las Filipinas, y luego le ofreció una cuantiosa bolsa y varias libranzas para hacerlas efectivas en las pagadurías reales de Veracruz y Manila, así como cartas y salvoconductos necesarios para presentar en caso necesario, además de tres documentos firmados con el preceptivo «Yo, el Rey», por si los precisaba en algún momento grave de su cometido.

				Rodrigo se acarició su incipiente perilla y pensó que no dejaba de ser curioso que el mismo hombre que había firmado el veredicto de ejecución de su padre le pidiera, sin conocerlo, convertirse en el agente personal de sus intereses expansionistas, pidiéndole además una fidelidad sin fisuras.

				«El destino puede causar la ruina de un hombre, o cumplir sus deseos plenamente —pensó—. A esto último me agarraré.» Después de reflexionar desapasionadamente durante unos momentos, Rodrigo se distendió, y se interesó por las razones de Estado que ignoraba.

				—¿Y por qué Su Majestad ha puesto los ojos en el reino de China, y desea con tanto ahínco conocer la longitud?

				Chaves reflexionó. Era secreto de Estado.

				—Su Majestad está al tanto de la carencia de cronómetros fiables que registren las horas locales de un hemisferio, para luego convertirlas en grados, y hacer posible el conocimiento de la longitud. Sus consejeros saben que hoy por hoy, es técnicamente irrealizable. El conocimiento genera poder, y Su Majestad ve en China un panal de miel de conocimientos cosmográficos y riquezas para llenar sus precarias arcas y combatir a sus enemigos en todos los frentes.
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